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CAPÍTULO UNO:
La misteriosa desaparición de Cintia

 
Era un frío día de febrero. El tiempo no era malo, pero la temperatura seguía sin ganas de subir. A pesar de que Génova fuera una ciudad costera y sus inviernos no fueran muy fríos, Tito siempre había sido una persona friolera, y no podía dejar de pensar en que llegase el verano de nuevo para poder ir al mar.
Mientras se encontraba en su clase, en II B de la escuela Leonardo da Vinci de Génova, escuchando a su profesora de poesía contar la vida de un tal Giovanni Pascoli. O, mejor dicho, fingiendo escucharla. La verdad es que a Tito le iba bastante bien en la escuela e, incluso, sacaba buenas notas, pero la literatura no le parecía para nada interesante. Él amaba las matemáticas y, en particular, la geometría: áreas en las que para resolver un problema tenías que encontrar una solución realista. ¡La poesía era para chicas! La única utilidad que le veía a la poesía, pensaba Tito, era poder leer alguna que otra frase cursi (de chicas, claro), que le podría servir para escribir una carta de amor llegado el momento de conquistar a una.
En realidad, una de las que le gustaba era… Cintia Poroli, de ojos azules como el cielo y un cabello tan rubio como la miel. Ella era demasiado guapa y popular para él. Le gustaban los chicos deportivos, sobre todo los del equipo de fútbol, y Tito, que digamos, no era precisamente una persona atlética. Cintia solo se fijaba en él cuando tenía algún problema con el móvil. Eso demostraba que era de armas tomar, porque Tito era un experto en tecnología, en comparación con sus compañeros. Las pocas veces en las que Cintia se dirigía a él era tan feliz que dejaba de lado todo lo que estuviera haciendo en ese momento para ayudarla.
“Oh caballito, caballito estornino, que en lomos llevabas a quien no volvería…” recitaba la profesora mientras Tito observaba en silencio a Cintia y sus preciosos mechones de pelo, justo cuando el timbre anunció que había llegado la tan esperada hora del recreo.
Aunque, en realidad, para Tito, el recreo no era tan divertido… Algunos de sus compañeros jugaban al fútbol y, otros, se reunían en grandes grupos para charlar de esto y aquello. Él, en cambio, se juntaba siempre con un par de amigos: Carlo, de la clase II A, y Cosimo, un año más grande, que iba a la clase III C. Los tres mosqueteros tenían en común dos pasiones: la tecnología y las novelas de misterio. Por ello, sus compañeros de clase los consideraban los “raritos”. En el fondo, a ellos no les importaba lo que dijesen: ¡por lo menos podían hablar de lo que les gustaba sin que los molestasen!
Aquella mañana el tema era el último caso resuelto por el famoso investigador Ercole Porrini, uno de sus ídolos. Carlo había traído una copia del periódico “El Siglo XIX” y los tres, por turnos, habían leído la brillante conclusión del caso de robo sufrido por la condesa Rossani.
“¿Quién lo hubiera dicho? ¡Fue el marido el que robó las joyas!” decía Carlo.
“Sí, os lo dije.” alardeaba Cosimo. “¡Ella era rica, tenía dinero! ¡Y el marido era muy joven, la cosa no cuadraba!”
“Ya, pero ¿habéis leído cómo lo descubrió Porrini?” dijo Tito entusiasmado.
Y, en efecto, el investigador Porrini había demostrado su gran inteligencia descubriendo al joven marido de la condesa de una forma, digamos, un tanto inusual. En un principio, el joven marido tenía una coartada para la noche del robo, ya que fue visto en una gala nocturna en el municipio de Génova. Pero, la verdad era que, en el evento, se había presentado un actor de teatro, parecido en cuerpo y alma al marido de la condesa. Por esta razón, estuvo tan tranquilo y pudo volver a casa sin interrupciones mientras su esposa dormía y él robaba un collar de rubíes valorado en varios millones de euros. El caso es que Porrini lo había descubierto a partir de una foto donde se veía al actor, el doble del marido, sujetando una copa con la mano derecha, cuando el marido de la condesa era famoso por ser un ex jugador de tenis profesional conocido por tener una mano tan fuerte que hasta había adquirido un apodo: “El brazo izquierdo de Dios”. Tito era un gran admirador de Porrini precisamente por esa capacidad de descubrir pistas aparentemente insignificantes, pero muy claves a la hora de resolver los casos.
Era hora de volver a clase, con otra profesora y otra asignatura: tocaba historia con la profesora Bianchi.
“¿Parodi Christian?” 
“Presente.”
“¿Perani Riccardo?”
“Presente.” dijo Tito. Su nombre real era Riccardo, pero siempre lo llamaban Tito, un apodo que le había dado su abuela y que le gustaba mucho.
“¿Poroli Cintia?”
Nadie contestó.
“¿Hoy no ha venido Cintia?”
Era verdad, su asiento estaba vacío.
“Profesora, Cintia sí que ha venido” respondió Anna, la compañera que siempre se sentaba al lado de Cintia. “Estábamos juntas en el recreo, pero luego, cuando ha sonado el timbre, me ha dicho que tenía que ir al baño y que volviese a clase.”
“Vale, entonces marco que está presente. A lo mejor le dolía un poco la barriga.” dijo la profesora, e inevitablemente algunos de los compañeros de Tito comenzaron a reírse.
El tiempo siguió avanzando, y habían pasado ya veinte minutos en los que Maquiavelo y su obra El Príncipe se habían convertido en el foco de atención de todos cuando Anna levantó la mano.
“Dime, Anna.”
“Profesora… Estoy un poco preocupada. ¿Me podría dejar ir a ver qué le pasa?”
“Está bien, Anna, ve. Aunque seguramente no pase nada.”
En ese instante, Tito fue el único al que no se le había pasado que, aunque quisiera parecer segura para tranquilizar a Anna, la profesora se había mordido el labio inferior. Él había leído en un blog sobre psicología criminal que, normalmente, cuando nos preocupamos por algo, las personas tendemos a mordernos los labios. Eso significaba claramente que, incluso la profesora, había notado que Cintia estaba tardando mucho y que, por eso, no estaba tranquila.
Pasados unos minutos, Anna volvió a clase a paso lento y con cara incrédula.
“¡Profesora, Cintia no está! El baño parece estar vacío, pero el cubículo del centro está cerrado desde dentro. He preguntado, pero no contesta nadie.”
“¿Has mirado si está en la enfermería?”
“Sí, la puerta de la enfermería está abierta, pero tampoco hay nadie.”
“¿Y has intentado llamarla por teléfono?”
“También, pero está apagado. Salta el buzón de voz.”
“Vamos a ver qué ha pasado.”
Acto seguido, la profesora Bianchi salió de la clase junto con Anna. Tito, que mientras escuchaba lo sucedido estaba cada vez más preocupado, fue con ellas. Su clase se situaba al fondo del largo pasillo en el cual se podían ver las puertas de otras clases. En medio del pasillo se abrían los dos tramos de escalera, delante de las cuales estaba el cuarto del conserje, Aldo. Los baños se situaban en el extremo opuesto del pasillo, con la enfermería al lado. Los tres se dirigieron a paso rápido hacia el baño. Pasando por delante del cuarto del conserje, Tito notó que Aldo no estaba dentro, y pensó que tal vez estuviera limpiando alguna clase.
Al entrar al baño, vieron que todo estaba igual a como había descrito Anna poco antes: mientras los dos cubículos laterales estaban abiertos y vacíos, el central se encontraba cerrado desde dentro con el clásico cerrojo que, rotándolo, bloqueaba la apertura de la puerta. Lo extraño era que el cerrojo solo podía abrirse desde el interior. Tal vez por ese motivo la profesora iniciase a dar fuertes golpes contra la puerta.
“¿Cintia? ¿Cintia, estás ahí? ¿Estás bien?”
No hubo respuesta.
“Eh, ¿qué está pasando?”
Tal vez atraído por todo el ajetreo, Aldo, el conserje, había estado escuchando desde la puerta del baño de chicas. Era un hombre de unos cuarenta años que había llegado a Génova hacía ya unos años sin familia y que había sido contratado por el instituto, el cual le había proporcionado una pequeña habitación en la que quedarse dentro de la escuela.
Tito no había mantenido nunca una conversación con Aldo que no fuese el típico “Buenos días” al entrar y “Hasta luego” al salir, también porque el conserje era una persona bastante cerrada. El año pasado, la clase de Tito estaba en el piso de arriba, el tercero, donde se encontraba otro conserje: Gianni. Este último era súper simpático, mayor que Aldo y con un acento genovés muy marcado. Era un amor con los niños, y algunas veces traía un poco de comida para picar y la regalaba a quienes viese con cara de simpático, siendo Tito uno de ellos. En cambio, con Aldo pocas eran las personas que llegaban a mantener una conversación larga con él.
“Aldo, hay una niña que no ha vuelto a clase después del recreo.” explicaba la profesora. “¿La has visto?”
“No, lo siento.”
“Me preocupa que se estuviera sintiendo mal. Esta puerta está cerrada pero no me responde nadie. ¿Se puede abrir?”
“El único modo de abrirla es rompiendo la cerradura.”
Aldo se dirigió entonces al cuarto del conserje, para luego volver con una caja de herramientas de la cual sacó un destornillador de estrella. Después, en poco tiempo, logró sacar los cuatro tornillos de la cerradura y, acto seguido, haciendo palanca con una herramienta plana, consiguió abrirla.
La puerta había sido abierta, pero… ¡En el baño no había nadie! Había sido cerrada desde dentro, pero quién lo hubiera hecho se había ido volando o se había desvanecido en el aire. No había otra manera de salir del baño y a Tito no se le escapó que también la ventana, situada en la parte alta del cubículo, había sido también cerrada por dentro. Incluso si alguien hubiera conseguido trepar hasta ahí arriba y salir, no habría podido después cerrar la ventana de nuevo.
La profesora Bianchi y Aldo se miraron, mientras Anna, que había comenzado a entender la situación, empezó a sollozar en busca de consuelo en Tito, que la abrazó fuerte.
“Cintia ha desaparecido.” dijo la profesora dirigiéndose a Aldo. “Llama ahora mismo a la policía, yo avisaré a los padres. Y cuando acabes, por favor, cierra con llave el baño de las niñas. Nadie puede entrar.”
“Vale, profesora.”
“Niños, vosotros volved a clase. Tito, acompaña a Anna. Y decidles a vuestros compañeros que enseguida vuelvo.”
Anna y Tito volvieron a clase, y a este último le tocó dar la noticia a los compañeros, ya que Anna se había convertido en un mar de lágrimas y no paraba de llorar.






CAPÍTULO DOS:
Tito manos a la obra

 
Las últimas dos horas de ese día escolar le parecieron interminables.
Tras avisar a los padres de Cintia, se supo que, incluso a la mañana siguiente, tampoco ellos habían sabido nada de su hija. Eso significaba que la posibilidad de que Cintia se hubiera encontrado mal y hubiera dejado la escuela y vuelto a casa voluntariamente ya no existía.
La profesora Bianchi volvió a dar clase, pero después de lo que había sucedido era imposible fingir que no había pasado nada. Anna sollozaba y la clase estaba completamente muda. Oír el timbre fue tomado por todos como una liberación.
Tito podía volver a casa de dos maneras: cogiendo el autobús número 35 o yendo a pie. Solía utilizar el transporte público, no para ir más rápido (su casa estaba a unos dos kilómetros de distancia, así que se tardaba aproximadamente media hora caminando), sino por una pereza que siempre lo llevaba a evitar cualquier esfuerzo físico posible. Sin embargo, aquel día, Tito decidió que volvería caminando y que usaría ese tiempo para pensar en el método de investigación deductivo de su ídolo Ercole Porrini en el caso de secuestro de Cintia.
Reflexionando sobre lo ocurrido, Tito pensó que existían dos posibles explicaciones: o Cintia se había escapado por voluntad propia o alguien la había secuestrado. De eso no había duda.
“¿Qué razones tendría Cintia para escapar?” era la primera pregunta que había que hacerse.
Tito no tenía tanta confianza con ella, así que solo podía plantear hipótesis. Había visto a sus padres un par de veces y no había notado nada extraño en ellos, es más, parecían tener una buena relación con ella. Sabía que la madre no trabajaba, venía a recoger a su hija a la escuela y, a veces, también aparecía a media mañana si a Cintia se le había olvidado algo en casa. A Tito le parecía una señora muy cariñosa y atenta con su hija. Al padre no lo conocía tanto, lo había visto alguna que otra vez. Siempre elegante, bien vestido y con un coche de lujo. Tito sabía que trabajaba en el mundo de las finanzas, aunque no entendía del todo a lo que se dedicaba exactamente. También él le había parecido un buen hombre. Tal vez no estuviera muy presente, pero ¿un padre ausente sería motivo suficiente para querer escapar de casa? Tito pensaba que no, también porque, de todos modos, Cintia tenía la edad suficiente para entender que si un padre trabaja tanto lo hace con el fin de beneficiar a su familia.
Tito también intentó hacer memoria sobre las pocas veces que había escuchado a Cintia hablar con sus amigas, en caso de que se hubiera quejado de algo. Su teléfono móvil era el último modelo, de eso no había duda, ya que el propio Tito lo había tocado con sus propias manos… También vestía al último grito de la moda. Alguna vez le había oído decir: “Ah, qué bonita es esa mochila” o “Cómo me gustaría que me regalasen eso a juego”, pero, al fin y al cabo, se trataba de frases normales para una chica o un chico de trece años. ¿Cuántas veces había dicho él cosas igual de parecidas? En general, Cintia le parecía una chica bastante feliz, siempre sonriente.
Además, pensó Tito, para escapar de casa se necesita dinero, cientos de euros, para comer, para ir de un lado a otro, para dormir… ¿De dónde hubiera sacado Cintia todo ese dinero? No, definitivamente Ercole Porrini habría descartado esa hipótesis.
¿Y el secuestro? Aquí la cosa se volvía un poco oscura, pero también planteaba muchas preguntas.
Lo primero: ¿es posible que un delincuente sea capaz de secuestrar a una niña a plena luz del día en una escuela? A ver, si estás buscando niños, la escuela sería el mejor lugar para encontrarse con ellos, pero ¡también el más vigilado! Aunque sea cierto que el secuestrador habría elegido el momento con menos gente en los pasillos, es decir, después del recreo, el riesgo seguía siendo muy alto. Si ese fuera el caso, entonces Cintia solo sería una víctima al azar.
¿Y si el secuestrador hubiera elegido específicamente a Cintia? Un secuestro "premeditado", como se suele decir en las novelas policíacas. ¿Cómo iba a saber el secuestrador que hoy mismo Cintia iba a ir al baño después de que sonara el timbre y que se iba a retrasar antes de volver a clase? Ojalá saber qué pensaría Ercole Porrini…
Sin embargo, seguía habiendo una cosa que a Tito no le cuadraba: la puerta del cubículo central cerrada desde dentro. ¡Eso sí que era de película! Le había estado carcomiendo la cabeza más de dos horas. Es cierto que la puerta podría haber sido cerrada antes, quizá incluso hace días, pero eso era algo que Tito no podía saber con certeza. Por otro lado, en ese caso, Aldo debería haberlo sabido, ya que limpiaba cada mañana antes de que empezasen las clases. Y, si lo hubiera sabido, se lo habría comunicado a la profesora Bianchi sin necesidad de luego romper la puerta. No, la puerta debía haber sido bloqueada desde el interior entre la última ronda de limpieza y la llegada al baño de la profesora Bianchi… Pero ¿cómo se podía cerrar una puerta desde dentro y luego desaparecer? Quién sabe si Ercole Porrini habría sabido responder a una pregunta así…
La llegada a casa distrajo a Tito de estos pensamientos. Nada más entrar en casa, vio a su madre acercarse a él con cara de preocupación.
“Hola, mamá.”
“Tito, ¿cómo estás?”
“Eh, mamá… Hoy ha sido un mal día: Cintia ha desaparecido.”
“Sí, lo sé, me ha llegado un mensaje al grupo de madres de la escuela. ¿Tú te encuentras bien?”
“Eh, bueno… Todos estamos un poco tristes.”
“Bueno, ve a lavarte las manos que he preparado parmesana, así hablamos.”
¡Qué gran madre la suya! Había oído lo sucedido en la escuela y le había preparado su plato favorito: las berenjenas a la parmesana, un plato típico italiano. A decir verdad, Tito se había enamorado de este plato desde que su abuela se lo preparó por primera vez, más tarde ella falleció y, desgraciadamente, no las podría volver a probar. Pero… ¡las de su madre tampoco se quedaban atrás!
Se lavó las manos y se sentó en la mesa. No tenían mucho tiempo, porque su madre trabajaba como vendedora en una tienda de perfumes. Volvía a casa durante el descanso para poder preparar la comida, pero después tenía que regresar sobre las tres de la tarde. No perdió el tiempo y empezó a contarle todo lo que había pasado: la desaparición de Cintia, lo que pensaba, sus teorías y, sobre todo, el enigma de la puerta cerrada desde dentro.
“¿Qué piensas tú, mamá?” preguntó cuando terminó.
“Tito, debes saber que desgraciadamente en el mundo hay mucha gente mala y, a veces, estas personas pueden toparse y realizar malas acciones con chicas inocentes como Cintia.”
“Lo sé, pero ¿no crees que hubiera sido más fácil llevársela al salir de la escuela? ¡Hacerlo dentro es un riesgo, pueden atraparte más fácilmente!”
“Pero estas personas a menudo son impulsivas, no razonan mucho. Para ellos un momento es igual a otro.”
“Ya… ¿Y qué piensas de la puerta del baño?”
“Yo pienso, Tito, que eso no es muy importante. Hay muchas cosas que no funcionan o se estropean en la escuela. Paredes pintarrajeadas, sillas rotas, bancos viejos... Lo más probable es que la puerta del baño también se rompiese.” y, guiñando el ojo, siguió “A vuestra edad, siempre sois un poco rebeldes, ¿a qué sí?”
“Pero ¿no crees que…?”
“Yo creo que, si no me dejas lavar los platos, ¡llegaré tarde al trabajo!” dijo su madre, cortando lo que iba a decir “Podrías preguntarle a tu ídolo Porrini qué piensa. Envíale un correo electrónico a ver si te responde.”
“Mamá definitivamente no tiene mentalidad de detective...” pensó Tito suspirando.
Cuando la madre terminó de lavar los platos, volvió camino al trabajo. Tito fue a su habitación y empezó a hacer los deberes. Resolvió muy rápidamente un problema de geometría y, después, comenzó a leer algunas páginas de Maquiavelo que la profesora Bianchi había mencionado en clase. Aunque intentó concentrarse, su mente estaba en otro sitio. Una cosa era resolver un problema práctico, otra era concentrarse y estudiar hechos y fechas. Seguía pensando en Cintia, pero sobre todo en el enigma de la puerta cerrada desde dentro.
“Podrías preguntarle a tu ídolo Porrini…”
¿Y si su madre tenía razón? Seguramente después de resolver un caso tan complicado como el de la Condesa Rossani el suyo le parecería pan comido. O tal vez ya tuviera otro caso más interesante entre manos y no tendría tiempo para Cintia. Pero ¿qué podía perder Tito si lo intentaba? Hacía horas que pensaba y pensaba en todos los hechos, pero se había atascado. No se le ocurría ninguna solución, ¡necesitaba a un verdadero experto!
Pero ¿Porrini leería su correo? Y, todavía más importante: ¿Porrini tenía correo electrónico? El investigador tenía unos sesenta años y Tito sabía, tras leer sobre sus casos, que la tecnología no era su fuerte. Al final Tito tomó una decisión: iría a verlo en persona. Abrió Internet en su nuevo e increíble portátil y, en pocos clics, descubrió donde vivía Porrini: un complejo de apartamentos muy burgués en el barrio genovés de Albaro.
Solo había un problema… Tito abrió su hucha, que tenía en su mesita de noche, y contó todo lo que tenía: setenta y ocho euros y ochenta y siete céntimos. ¡No tenía lo suficiente para contratar a Porrini como investigador privado! Sin embargo, tal vez, y solo tal vez, bastara para una consulta de media hora. Los periódicos nunca habían mencionado las tarifas horarias del investigador, pero si lo hubieran hecho, en el peor de los casos cobrando ciento cincuenta la hora, habría podido disfrutar de treinta minutos de su tiempo, que a un genio como él le habrían bastado.
Aliviado por sus cálculos, Tito se puso las zapatillas, cogió la chaqueta del perchero y salió con destino a Albaro, en busca de Porrini.




CAPÍTULO TRES:
Ercole Porrini listo para la acción

 
Tras un corto viaje en autobús, Tito había llegado a su destino. El apartamento de Ercole Porrini era parte de una finca, dentro de un complejo residencial. Se trataba de cuatro edificios que formaban un cuadrado simétrico desde arriba con un hermoso y florido jardín en el interior con fuentes, caminos y bancos para sentarse. Un portero en la entrada permitía el acceso al interior. La verdad es que era una vivienda bastante compatible con el carácter de Porrini.
Durante el trayecto en autobús, Tito había aprovechado el tiempo libre para estudiar la página de Wikipedia de Porrini, en busca de información que aún no conociera sobre su ídolo. Ercole Porrini había nacido en Córcega hacía cincuenta y ocho años, en la ciudad de Ajaccio. A los veinte años se había embarcado en un ferry destino a Génova, para lo que al principio sería un viaje de ocio. Sin embargo, fue el trayecto, dicho por su propio ídolo, lo que le había causado un gran mareo y había tenido que expulsar toda la comida que tenía todavía en el cuerpo. La experiencia fue tan traumática para el investigador que, aunque todavía no tuviera trabajo, decidió no volver a su ciudad natal y quedarse en Génova o alrededores durante los próximos cuarenta años. El principio fue duro para Porrini, que había decidido trabajar en el puerto de Génova para ganar suficiente dinero y así poder terminar la Universidad. ¿La facultad?, era obvio: Criminología. Una vez graduado, Porrini abrió su propio estudio de investigación privado y su fama creció rápidamente gracias a haber resuelto con audacia ya algunos casos a nivel nacional, tanto que su nombre comenzó a aparecer en todos los periódicos por casos como, por ejemplo, el asesinato del embajador de Colombia, el robo de lingotes al Banco de Italia y, por último, el caso de la condesa Rossani.
Pero lo que hizo de Porrini una celebridad fue su forma de actuar, eso fue lo que lo convirtió en un verdadero personaje. El investigador sufría de una patología llamada "Trastorno Obsesivo Compulsivo". Esto lo obligaba a llevar constantemente guantes, porque quería protegerse de la suciedad y los gérmenes. También sentía la necesidad de poner en orden todo lo que se encontraba a su alrededor según un criterio de simetría geométrica. Y por eso, pensaba Tito, la elección de este complejo residencial, que formaba un cuadrado perfectamente simétrico, se debía a esta manía. Esta necesidad de ordenarlo todo constantemente lo llevó a tener razonamientos deductivos increíbles, recogiendo todos los hechos a su disposición hasta encontrar la solución lógica, incluso de los enigmas más difíciles.
Al llegar a la entrada, Tito preguntó en qué apartamento residía Porrini: el 10 del edificio C.
Vino a abrirle la puerta Ambrosio, el criado y mayordomo de Porrini. Él también había estado en los titulares, ya que en el caso del asesinato del embajador colombiano se había infiltrado en el personal de la embajada y había contribuido a la resolución del caso. Su foto salió en los periódicos.
“¿Qué necesita?”
“Buenos días, señor Ambrosio. Me llamo Ti.. Eh... Riccardo Perani. He venido a ver al señor Porrini.”
“Escucha, no compramos productos de vendedores puerta en puerta…”
Y, dicho esto, Ambrosio tenía la intención de cerrar la puerta.
“¡No, no! Espera… No vendo nada. Estoy aquí para pedir ayuda al señor Porrini para una consulta de investigación."
“La tarifa del señor Porrini es de doscientos euros por hora, más los gastos.” replicó entonces Ambrosio, no sin un cierto suspiro.
“Claro, puedo permitírmelo.” dijo Tito, y rápidamente calculó que, estando en su casa y sin gastos, podría permitirse unos veinte minutos del tiempo del investigador.
“Adelante.” dijo entonces Ambrosio, haciendo entrar a Tito. “Tome asiento en la antesala.”
A Tito le pareció haber entrado en un salón de exposición. Los muebles estaban perfectamente limpios y todo a su alrededor estaba ordenado y muy bien decorado, como si nadie viviera en esa casa. La antesala era como una especie de biblioteca: en los estantes una etiqueta indicaba el género de los diversos libros, desde la historia a la geografía, desde los tratados de criminología a los científicos. Una pared entera estaba dedicada a la narrativa y Tito fue naturalmente atraído por el estante de libros de misterio, los cuales parecían ser ediciones de gran valor. No se le escapó que los libros estaban colocados en orden cronológico, según su fecha de publicación, el mismo orden que él tenía en casa, aunque las suyas se tratasen de ediciones normales. En una esquina había un sofá de cuero, en el que se podía ver que los cojines eran completamente rectangulares. No había nada circular en todo el sofá. Tito, queriendo probarlo, se sentó y... ¡Qué cómodo!
Mientras tanto, Ambrosio había ido a llamar a Porrini.
“El señorito Perani lo solicita, señor.”
“¿Perani? No me suena ese apellido… ¿Quién es, Ambrosio?”
“No lo sé, señor. Se trata de un chico de unos doce o trece años. Muy educado, la verdad. Afirma que necesita una consulta.” Ambrosio había marcado a propósito la palabra consulta. “Pero también que puede pagarla.”
“¿Un enfant? ¿Me busca? ¡Qué raro! De acuerdo, que entre.”
Y así fue como Tito conoció por primera vez a su grandísimo ídolo Ercole Porrini. Era exactamente como lo representaban en los periódicos, pero en persona parecía mucho más bajito. Tito calculó que, midiendo él un metro sesenta, Porrini no debía superar el metro sesenta y cinco. Tenía la línea de la barba perfecta, que le enmarcaba la cara, un bigote encerado y una cabeza redonda con poco pelo. En líneas generales, no parecía estar en muy buena forma, al contrario, estaba un poco regordete. A Tito le transmitió simpatía.
"¡Bonjour, monsieur Perani! Entre, por favor. Es un placer conocerle.”
“¡Oh, señor Porrini, el placer es mío! He leído todo sobre sus casos y estoy muy emocionado de conocerle.”
“El hecho de que las hazañas de Ercole Porrini lleguen a un público tan joven me complace. Pero, dígame, mon ami, Ambrosio me ha informado de que su visita tiene motivaciones profesionales.”
Tito, que mientras había estado esperando en la antesala se había preparado el discurso para perder el menor tiempo posible, escupió todo lo que tenía que decir a punta pala.
“Sí, señor Porrini. Mire… Mi amiga Cintia ha sido secuestrada, en la escuela… Fue al baño y ya no volvió a clase… La puerta estaba cerrada y…”
"¡Mon ami, calma, por favor! ¡Con calma y despacito! ¿Piensa que Ercole Porrini le puede ser de ayuda si expone los hechos con tanta prisa?”
“Eh… Mire, señor Porrini…” se justificó Tito, un poco avergonzado. “Antes he dicho que quería contratarle para una consulta, pero mi presupuesto es de setenta y ocho euros, por lo que tengo unos veinte minutos para explicarle todo el caso y escuchar su opinión…”
“¡Bon!” dijo Porrini. “Dejemos de hablar del dinero por un momento, ya hablaremos luego. Ahora, cuénteme los hechos. De lo que he podido entender, su compañera de clase, Cintia, ha desaparecido.”
“Sí, esta mañana, en la escuela.” Y acto seguido Tito le empezó a narrar toda la desagradable mañana, a partir de las últimas palabras de Cintia a Anna en el recreo hasta la irrupción en el baño dirigido por el conserje Aldo y la profesora Bianchi.
“¡La situación es muy interesante, un caso singular!” sentenció Porrini. “Dígame, mon ami, ¿puedo hacerle algunas preguntas? ¿Siente que está en un estado mental lo suficientemente tranquilo como para responder tranquilamente?”
“Sí, lo estoy, señor Porrini. Estoy aquí por ese mismo motivo, y para preguntarle lo que piensa.”
“¡Bon! Primera pregunta: he notado que tan pronto como comenzó a contar lo sucedido mencionó la palabra “secuestrada”. ¿Qué le hace pensar eso? ¿Alguien ha pedido un rescate o ha habido cartas que lo confirmen?”
“No, señor, ha sido una deducción mía.”
“Ya veo, interesante. ¿Y a partir de qué lo ha deducido?”
“Verá, los padres no han sabido de ella desde esa mañana, así que no ha vuelto a casa. La única alternativa que se me ocurre es que Cintia quería escaparse de casa. Pero me parece extraño, porque era una chica feliz, de buena familia, y sus padres le compraban lo que quería, desde un móvil hasta la ropa de última tendencia. Además, no creo que tuviera dinero ahorrado, y lo necesitaría para salir de casa: para comer, para dormir en algún sitio, para el transporte público… Todo esto me lleva a pensar que su desaparición no es voluntaria.”
“Excelente deducción… ¿Entonces no ha visto ningún cambio de humor en Cintia? Como por ejemplo… Un momento en el que estuviera triste o en el que le haya parecido… ¿Cómo decirlo? ¿Más distinta de lo normal?”
“No, señor.”
“Y de Aldo, el conserje, ¿qué piensa?”
“Uf, mire… Sinceramente no sé qué decirle. Lo he conocido este año, porque el año pasado mi clase estaba en otro piso y teníamos otro conserje. Puedo decirle que es una persona muy cerrada y con la que casi ninguno de nosotros tiene una relación cercana. Nuestro anterior conserje, Gianni, era diferente, ¡siempre nos traía comida! Aldo, en cambio, parece que no quiere relacionarse con nosotros. ¡Es más, con nadie!”
“Y que usted sepa, ¿tiene mujer, o hijos?”
“No, no, se pasa todo el día en la escuela. Se aloja allí, en un pequeño departamento de la escuela, donde tiene su cuarto.”
“Qué interesante… ¿Sería capaz de dibujarme un plano de la escuela? En el lugar en el que ocurrió el hecho.”
En pocos minutos, Tito había dibujado lo que Porrini había pedido.
“Interesante… Pero que muy interesante…” murmuró Porrini observando el dibujo. 
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“Aquí tenemos el gran misterio: la puerta del cubículo del baño cerrada desde dentro.”
Tras esto, Tito volvió a contar lo sucedido durante la irrupción al baño.
“Entonces, creo que…” concluyó. “La puerta ha tenido que ser bloqueada hoy entre la limpieza de la mañana y el momento en el que entramos en el baño. Mi madre dice que no, que tal vez lleve cerrada ya días, pero yo pienso que tiene que haber sido ese mismo día, porque si no Aldo lo habría sabido y no habría roto la cerradura, además, ¡porque entonces sería imposible que Cintia pudiera estar ahí!”
“Mon ami, cuenta con habilidades deductivas muy notables para su edad, ¡palabra de Porrini! Pero, dígame esto, ¿estamos seguros de que Cintia realmente entró al baño?”
“No, desgraciadamente Anna no la siguió ni la acompañó al baño.”
“¡Vaya! Una última pregunta: ¿hay ventanas en el baño?”
“Oh, perdone, se me ha olvidado mencionar ese detalle. Sí, los baños son bastante altos y, en la parte superior, hay unas pequeñas ventanas que dan al patio interior de la escuela, pero son varios metros de caída porque mi clase está en el segundo piso… Sin embargo, esta también estaba cerrada por dentro.”
“Oh, esto se parece mucho al enigma de la habitación cerrada, ¿cierto?”
“¡Sí, totalmente!”
“Sin duda, merece la atención de Ercole Porrini. ¿Me permite hacer una llamada, mon ami?”
“Sí, claro.”
Porrini usó un gran teléfono fijo, de esos que se usaban en los años sesenta y que Tito solo había visto en casa de su abuela, los que tienen esa rueda que servía para marcar el número. A continuación, se colocó las gafas de lectura y tomó con máximo cuidado un cuaderno de cuero. Movió sus dedos y marcó un número.
“¿Sí… agente Giappi? Bonjour, Ercole Porrini al habla… Ah, ¿tenía mi número guardado? ¡Bon!”
Tito apenas pudo reprimir una sonrisa, el investigador parecía vivir en unos cincuenta años atrás.
“Escuche, agente, ¿ha oído hablar de la desaparición de una niña en la escuela Da Vinci? Cintia, sí… ¿Se ocupa usted? Ah, entiendo… De acuerdo… ¿Cómo dice? Sí, sí. ¡Me parece perfecto! ¿Le gustaría tener la compañía de Ercole Porrini y su nuevo asistente?” y al decir eso, echó una ojeada a Tito. “¿Oui? Bon… ¿Me dice la dirección? ¡Perfecto! Nos vemos pronto.”
Porrini colgó.
“Bien, mon ami, he llamado al agente Giappi, de la policía. Están ya al corriente de la desaparición de Cintia, pero por ley no pueden hacer nada hasta veinticuatro horas después de su desaparición. En este momento se encuentran en casa de su compañera, Cintia, hablando con sus padres y esperando en caso de que la chica aparezca. Han aceptado que vayamos a ayudar. ¿Le gustaría venir conmigo?”
“¡Oh, claro que sí, señor Porrini! Sería un honor poder ir con usted.”
“Excelente… Sus habilidades deductivas combinadas con su conocimiento del lugar me serán muy útiles. ¡Ambrosio, Ambrosio!”
El mayordomo hizo acto de presencia en un abrir y cerrar de ojos.
“Chaqueta, guantes y sombrero. ¡Mi nuevo amigo y yo, monsieur Perani, vamos a salir!”
“Ahora mismo, señor.”
Así, los dos nuevos compañeros de investigación salieron y se dirigieron a la casa de los Poroli.




CAPÍTULO CUATRO:
La petición de rescate

 
Tras un breve trayecto en taxi, que Porrini había pasado con los ojos cerrados seguramente debido al mareo en coche más que a la necesidad de concentrarse, pensó Tito sin contener una sonrisa, llegaron a su destino, el barrio “La Foce”, donde se encontraba la casa de la familia Poroli. El taxi los dejó en Piazza Rossetti, una de las plazas más bellas de Génova, situada frente al mar.
El apartamento se encontraba en el segundo piso de un edificio señorial con fachada clásica, en cuya puerta vieron al inspector Giappi, que estaba esperándolos. Debido a la poca voluntad de su compañero por tener una conversación durante el viaje en taxi, Tito había aprovechado para hacerse una idea del inspector buscando en Internet. Giappi no contaba todavía con una página personal en Wikipedia, pero sí aparecía en varios artículos de diferentes sitios web. Marco Raffaele, así se llamaba. Tenía cuarenta y seis años y se había convertido en el inspector jefe de la policía de Génova dos años antes. Por lo que había leído en los artículos, durante los primeros casos de los que se ocupó tuvo la gran idea de involucrar a Ercole Porrini en sus investigaciones, y gracias a las brillantes deducciones del investigador, logró cerrar un porcentaje muy alto de los casos en los que estuvo a cargo, hasta el punto de recibir un premio por ello.
Físicamente se trataba de un hombre bastante alto, ya que superaba el metro ochenta, y daba la impresión de poder ser un atleta o, al menos, poseer una gran fuerza física. Con un pelo rubio rojizo, llevando siempre un largo impermeable de color gris, el cual se había convertido en un símbolo de su persona, resaltaba en todas las imágenes públicas. Uno al lado del otro, Ercole Porrini y él parecían complementarse, como uña y carne.
“¡Bonjour, mon ami!” exclamó Porrini viendo a Giappi en la puerta.
“Buenos días, monsieur Porrini. ¡Bienvenido!”
“Merci. Le presento al señor Perani, que me ayudará con este caso.”
Giappi miró por un momento a Tito de pies a cabeza, pero, quizás acostumbrado a las rarezas de Porrini, se limitó a tenderle la mano y a presentarse.
“Inspector jefe Marco Raffaele Giappi, un placer.”
“Riccardo Perani, el placer es mío inspector Giappi.” respondió Tito, dándole la mano.
"Sabe, inspector, monsieur Perani era un compañero de clase de la chica desaparecida.”
“Bien, entonces podrás echarnos una mano.” dijo Giappi.
“Eso espero, inspector.”
La casa era muy grande, amueblada de una manera que a Tito le pareció muy moderna: con bastantes adornos, muebles y cortinas de colores, y una gran cantidad de pinturas y grabados en las paredes. Lo que más le llamó la atención fue la vista desde el salón: el azul del mar hasta el horizonte.
Los padres de Cintia se encontraban en el sofá, rodeados por varios policías. La madre lloraba y se secaba las lágrimas con un pañuelo, y su marido la sostenía. Mientras ella llevaba ropa de estar por casa, en chándal y con zapatillas, el padre todavía llevaba traje y corbata, con zapatos en los pies, señal de que probablemente había regresado poco antes.
“El señor Carlo Poroli y su mujer Roberta… El investigador privado Ercole Porrini.” Giappi los presentó. “El señor Porrini se ha interesado personalmente en la historia de vuestra hija.”
“Es un placer conocerlo, señor Porrini.” dijo el señor Poroli. “Y gracias por su interés en el caso de nuestra hija. Sabe, la verdad es que espero que no sea nada grave, que Cintia se haya ido voluntariamente por alguna razón y vuelva pronto a casa…”
Mientras el marido decía eso, la mujer reconoció a Tito.
“Hola… Yo te conozco, eres el compañero de clase de Cintia, ¿cierto? ¿Eras Tito?”
“Sí, señora, soy yo.”
“Cintia hablaba mucho de ti… Eres ese chico tan inteligente y bueno con los teléfonos móviles…” dijo, y lo invitó a sentarse junto a ella.
Tito, al escuchar esas palabras, se puso casi rojo. ¡Eso quería decir que no era un don nadie para Cintia si, incluso, le había hablado de él a su madre! Esas palabras motivaron aún más a Tito para llegar al fondo de ese misterioso asunto.
Mientras tanto, Porrini no perdía el tiempo.
“Señores, lamento interrumpir este momento tan doloroso para ustedes, pero en estos casos, por experiencia, les puedo decir que cada minuto es valioso. ¿Serían tan amables de responder a unas cuantas preguntas?”
“Claro, señor Porrini, adelante.”
Respondió el padre de la familia.
“Bon. Díganme… ¿Han notado algún cambio de humor o comportamiento de Cintia en los últimos días? ¿Parecía triste o preocupada por algo?”
“¡Esa cuestión ya se la hemos respondido antes al inspector!” dijo Carlo Poroli.
“Cariño, calma, está haciendo su trabajo…” intermedió entonces la mujer. “No, no hemos notado nada. Bueno, a excepción de las preocupaciones comunes que puede tener una chica de su edad: un trabajo de clase difícil, quizás… Habéis dado geometría hace nada, ¿cierto?”
Tito asintió. Para él la asignatura era divertida e, incluso, había sacado un nueve, pero sabía que la geometría y, en general, las matemáticas, siempre habían sido fuente de preocupación para sus compañeros.
“Diría que nada en particular. Era una chica muy buena y alegre, no como la mayoría de hoy en día…” continuó diciendo la madre de Cintia.
“Y dígame, señora: ¿su hija les ha pedido algo en particular? Por ejemplo… ropa, un objeto, o un regalo de cualquier tipo.”
“No, nada en particular. Sabe, es nuestra única hija, y puede que la hayamos mimado un poco.” Diciendo esto la señora miró a su marido. “Pero se ha convertido en nuestra razón de vivir.” De nuevo, intentó contener las lágrimas.
“Ya veo, entiendo… Y por casualidad: ¿Alguna pequeña pasión? ¿Cualquier enamoramiento adolescente?”
“¡Oye, que mi hija solo tiene trece años!” respondió el padre con aire malhumorado.
“Oui oui, pero es a esa edad en la que los primeros sentimientos amorosos salen a flor de piel y, a menudo, los niños tan jóvenes tienden a tener dificultades para manejar ese tipo de sentimientos.” dijo entonces Porrini con un semblante pacífico.
“No, no me ha contado nada de eso.” dijo la madre, tomando de nuevo el control de la conversación. “Estamos muy unidas como madre e hija, si le pasara cualquier cosa me lo hubiera dicho.”
“Bon… Una última pregunta: ¿la han visto con alguien que no conozcan personalmente? ¿Alguna cara nueva?”
“¡No, a mi hija se le ha enseñado a no confiar en los desconocidos!” respondió el padre, que comenzaba a perder la paciencia.
“Así es, Cintia siempre iba con sus amigas de siempre.” confirmó la madre. “Y las personas con las que hablaba eran casi siempre otras niñas de su edad o adultos de la familia.”
“Entiendo…”
“Oh, en realidad, ahora que lo pienso, hubo un momento…” continuó la señora Poroli. “Hace dos o tres días fui a la escuela para recogerla y la vi en la entrada junto a un señor con delantal, que más tarde se presentó como el conserje.”
Porrini miró a Tito, que por primera vez intervino.
“¿Parecía tener unos cuarenta años, grande y un poco gordo o, en cambio, parecía tener unos sesenta, y más delgado?”
“Sobre los cuarenta…” dijo la madre.
“¡Entonces era Aldo!” dijo Tito dirigiéndose a Porrini.
"¡Interesante!" exclamó, y continuó diciendo: “¿Y ella le ha contado de qué estaban hablando?”
“En realidad, siendo sincera, me pareció que quería evitar ese tema de conversación. Me dijo que se había olvidado algo en clase y que el conserje se lo había traído, pero parecía que escondía algo... Aunque la situación no me pareció muy relevante, por lo que no le di importancia.”
“Qué curioso…” comentaba Porrini, cuando fueron interrumpidos por el sonido del teléfono del padre de Cintia.
Número desconocido.
“Ponga el altavoz, por favor.” le pidió Giappi.
“¿Carlo Poroli?”
La voz que salía del teléfono estaba distorsionada, igual a las que se veían en las películas en las que el malo no quería ser reconocido por los demás. Tito sabía que en internet era posible comprar pequeños aparatos, llamados distorsionadores de voz, que si los conectabas al teléfono producían ese efecto de voz.
"Sí, soy yo.”
“Tenemos a tu hija. Si quieres volver a verla sana y salva tendrás que darnos cien mil euros. Tienes cuarenta y ocho horas para pensártelo. Nos vemos pasado mañana, a medianoche, en el Parque Nervi. Te volveremos a llamar para decirte la posición exacta.”
“Espera, ¿cómo sé que tenéis a mi hija?”
“¡Papá, papá! ¡Ayuda!” gritó una voz femenina a través de la llamada.
Porrini interrogó con la mirada a Tito, que asintió con la cabeza: era ella, Cintia.
“¡Suficiente!” dijo la voz metálica. “Nos vemos pasado mañana. Ven solo: nada de policía.”
Tras escuchar un clic proveniente del teléfono, el secuestrador había colgado.
“¿Pueden permitirse esa cantidad de dinero?” le preguntó Giappi al señor Poroli.
La madre de Cintia, entretanto, había comenzado de nuevo a llorar.
“Sí, puedo conseguirla, tal vez con la ayuda de algún amigo…”
“Señor Poroli, le recomiendo no actuar todavía. Tenga fe en el inspector y en mí y tendrá a su hija en casa sin la necesidad de pagar nada.”
“Con todo el respeto, señor Porrini, pero yo decidiré lo mejor para mi hija. Si quieren ser de ayuda, tienen cuarenta y ocho horas para resolver el caso.” sentenció Poroli. “Y ahora, por favor, disculpadme, tengo que hacer unas llamadas.”
“De acuerdo, señor, salgamos de aquí.” dijo Giappi.
“¡Madame!” Porrini se había arrodillado frente a la madre de Cintia y le había tomado la mano. “Esté tranquila. Le doy la palabra de Ercole Porrini. Su hija pronto estará en casa.”
“¡Gracias, monsieur Porrini, muchas gracias!”
Cuando estaban a punto de salir, Porrini regresó de nuevo.
“Discúlpenme, señores, pero tengo una última pregunta: ¿podrían dejarme una foto de Cintia? Me servirá para preguntar a algunas personas si la han visto.”
“Claro, señor Porrini.” respondió la madre. “Puede quedarse con esta." y acto seguido sacó una fotografía de Cintia, alegre y sonriente, de un álbum situado junto al televisor. “¡Aquí tiene!”
“Merci, la trataré con cuidado y se la daré junto a su hija.”
Giappi, Porrini y Tito, junto a otros agentes de policía, dejaron entonces la casa de los Poroli.
“Es hora de empezar con los procedimientos del caso.” dijo Giappi, mientras bajábamos en ascensor hacia la entrada. “Mañana comenzaremos con la investigación en el lugar del secuestro. Empezaremos sobre las siete, antes de que los niños lleguen a la escuela. ¿Vendrá con nosotros, Porrini?”
“Perfecto.” respondió él. “Con gusto, inspector jefe. ¡Hasta mañana!”
“Hasta mañana.”
Porrini pidió un taxi, y acompañó a Tito de vuelta a casa. Durante el trayecto, Tito miró el reloj y vio que eran ya pasadas las seis.
“Señor Porrini, me gustaría pagarle, pero el problema es que solo tengo sesenta y ocho euros, y le debo como quinientos…” dijo un poco avergonzado.
“Mon ami… Creo que hay una manera mejor de pagarme. Podríamos hacer un pequeño… ¡Pacto! Me pagará… ¡trabajando conmigo!” y diciendo esto, Porrini dejó ver la más ancha de sus sonrisas.
“Nos vemos mañana por la mañana, a las siete. ¡Sea puntual, mon ami!”




CAPÍTULO CINCO:
Un gran descubrimiento

 
Tras haber convencido a su madre para que lo despertase antes de lo normal, Tito se encontraba a las seis y cincuenta frente a la entrada de la escuela. Cuando estaba a punto de sentarse para esperar a los demás, vio llegar dos coches de policía, en los que el inspector Giappi, bajando de uno de los dos vehículos, le saludó amablemente.
“Buenos días, Tito. ¿Preparado para un día de investigación?”
“Buenos días, inspector. Por supuesto.”
“Nosotros nos adelantamos. ¿Te quedas esperando al señor Porrini, así le abres paso? Comenzaremos por el baño de las chicas.”
“Claro.”
Ese día hacía un poco de frío, pero Tito no tuvo que esperar afuera solo por mucho tiempo, visto que en menos de quince minutos un taxi dejó al detective delante de la entrada.
“¡Bonjour, mon ami!” lo saludó Porrini. “Veo que ha sido puntual. ¡Bon! La disciplina es algo muy importante en la vida.”
“Buenos días, señor Porrini. Gracias. El inspector ya ha llegado, nos espera en los baños del acontecimiento.”
“Perfecto. ¿Me guía usted?”
“Con gusto.”
Sin embargo, Tito, poco después, se dio cuenta de que había cometido un error. Como hacía todas las mañanas, había empezado a subir las escaleras, pero ya en el primer piso Porrini estaba K.O., lo que ocasionó que tuvieran que descansar unos minutos. El investigador se detuvo, jadeando, se limpió la frente con el pañuelo y, acto seguido, hizo una señal de estar listo para partir. ¡Tal vez hubiera sido mejor subir en ascensor!
Al llegar al segundo piso, encontraron al inspector con un par de agentes en la puerta del baño, y al conserje Aldo a punto de abrir la puerta.
“Oh, aquí está, monsieur Porrini. Íbamos a comenzar echando un vistazo al baño.” le dijo Giappi. “El señor Aldo aquí presente es el conserje de este piso. Cerró la puerta cuando se hizo presente la desaparición de Cintia, por lo que todo permanece igual al día del acontecimiento.”
Porrini, aún agotado por las escaleras, saludó con una sonrisa y el inspector jefe y el conserje asintieron en respuesta, haciendo señas para entrar.
La escena se presentaba más o menos como la recordaba Tito: los dos cubículos laterales estaban abiertos, mientras que el del medio tenía la puerta medio abierta, con los tornillos y el mecanismo de cierre que Aldo había forzado para romper dicha puerta.
Giappi abrió la puerta del baño del medio y recogió el mecanismo de cierre.
“Mire esto, Porrini.”
Ambos se detuvieron a analizar el mecanismo, que, en realidad, era bastante simple: consistía en la clásica palanca que se puede desplazar de un lado a otro de la cerradura y engancharse en un agujero dentro de la puerta.
Porrini, que mientras tanto había recuperado el aliento, respondió:
“Oui, inspector. Lo más seguro es que no se pudiera cerrar desde fuera, eso queda claro.”
“Así es… Me pregunto si la chica se encontraba realmente aquí.”
Mientras Giappi recogía la cerradura a Tito le pareció haber visto algo: un alambre se había salido de las partes metálicas. Lo recogió.
“¡Mirad esto!”
Era un trozo de hilo, aparentemente de buena calidad, de unos diez centímetros de largo, cuyo color era familiar para Tito.
“Creo que pertenece a un suéter de Cintia, estoy casi seguro. A menudo decía que le gustaba el color celeste, porque era el mismo color de sus ojos.”
“¡Oh, déjeme echar un vistazo!” exclamó Porrini, y acto seguido cogió con suma delicadeza aquel hilo. “Mire esto: un extremo parece desgarrado.” 
Con el dedo indicó la cola del hilo, donde la lana no era homogénea y algunas partes parecían haber sido arrancadas.
“Un descubrimiento bastante interesante… Dígame, mon ami, ¿recuerda si Cintia llevaba un suéter de este color el día de su desaparición?”
A Tito se le vinieron mil imágenes en la cabeza. Tras unos segundos respondió.
“Señor, no puedo afirmarlo con certeza, porque tengo muchos flashbacks, pero diría que sí, estoy casi seguro.” dijo recalcando el tono en casi.
“Qué curioso…” dijo Porrini. “Esto significa un cambio de perspectiva en el caso.”
Aquella afirmación hizo que aumentara el miedo en Tito. Si un hilo del suéter de Cintia fue arrancado y no se cayó accidentalmente, como le suele pasar a los de mala calidad, probablemente significa que hubo una pelea. Entonces es posible que Cintia fuera arrastrada del mismo suéter y que eso hubiera causado la caída del hilo arrancado. De todos modos, no se sabía a ciencia cierta…
La inspección de los baños continuó con los dos cubículos laterales. Después, Tito les había indicado, tanto a Giappi como a Porrini, cómo las ventanas de la parte alta del muro seguían cerradas desde el interior. Sin embargo, desde allí hubiera sido difícil salir para cualquiera, considerada la altura que había desde el segundo piso, donde se encontraban, hasta el patio interior. Tal vez un acróbata del circo lo habría logrado, pero no una niña de trece años.
Porrini le pidió entonces al inspector Giappi que iniciara los interrogatorios a los testigos clave del hecho: el conserje Aldo, la profesora Bianchi y la pequeña Anna, la última persona que vio a Cintia antes de su desaparición. El grupo se trasladó a la enfermería, donde Porrini se había sentado a un lado del escritorio, junto con Giappi. Del otro lado se sentó Aldo, el primer testigo en ser interrogado. Tito se sentó a un lado, en la camilla.
“Entonces, señor Aldo, dígame…” comenzó Porrini. “El baño fue cerrado inmediatamente por usted después de saber que Cintia había desaparecido, ¿cierto?”
"Sí, señor.” respondió el conserje. “Me lo pidió la profesora Bianchi una vez lo supimos.”
“Bon. ¿Y no ha vuelto a entrar? ¿Ni siquiera ha hecho la limpieza nocturna?”
“Así es, señor. En realidad, estoy acostumbrado a limpiar por las mañanas. Por la noche siempre acabo bastante cansado de todo el día y, además, no suelo dormir mucho ya que me levanto temprano. A las seis de la mañana comienzo la limpieza de los baños, así los niños tienen el baño limpio cuando llegan.”
“Qué considerado de su parte. Y, dígame, sobre una cuestión de máxima importancia: ¿aquella mañana la cerradura del baño estaba ya bloqueada?”
“No, señor, esa mañana estaba todo en orden.”
Tito miró a Porrini, que le devolvió la mirada con un guiño. Su deducción resultó ser correcta.
“Otra cuestión…” dijo entonces Giappi. “¿Ayer tuvo la oportunidad de ver a Cintia Poroli, ya fuese antes o después del recreo?”
“Ahora que lo pienso, señor, creo haberla visto por la mañana, en la entrada, pero no pondría la mano en el fuego… Podría haber sido otro día. Veo muchas niñas todos los días.”
“Entiendo. ¿Y podría narrarme su rutina de antes y después del recreo?”
“Claro, ese día tuve que hacer antes unos recados, pero la mayor parte del tiempo estuve en portería. Durante la hora del recreo vigilé los pasillos, como siempre. Después, nada más sonar el timbre, bajé al almacén porque acababa de llegar el mensajero que entrega el papel higiénico. Recogí tres paquetes, y estaba a punto de llevarlos a la enfermería cuando escuché todo el alboroto dentro del baño de niñas.”
“Y, por casualidad…” continuó Giappi. “¿Usted conocía bien a Cintia Poroli?”
“No, no más que otras niñas que veo por la escuela todos los días.”
“¿Y si le dijese…?” intervino Porrini. “¿...que hace unos días fue visto salir de la escuela mientras acompañaba a Cintia?”
“Eh, bueno… Oh… Sí… ¡Ya me acuerdo! Se había olvidado un pequeño estuche al salir de clase. Pensé que podría necesitarlo, así que la seguí para devolvérselo.”
“Ya veo. Una última cosa, señor Aldo: usted vive aquí en el instituto, ¿verdad?”
"Así es, señor, tengo un pequeño apartamento: dormitorio, baño y cocina. Se accede por esa puerta adyacente.”
“Muy bien, señor Aldo, puede irse.” dijo entonces Giappi. “Pero manténgase disponible: podemos llegar a necesitarlo en un futuro. ¿Nos podría hacer el favor de llamar a la profesora Bianchi, si es que ha llegado ya al instituto?”
Aldo dijo que sí con la cabeza y salió.
Giappi comentó:
“Un tipo extraño.”
Porrini asintió.
“Oui, inspector, además, hay una cosa que no me cuadra…”
“¿El qué?”
“¿Recuerda lo que dijo la señora Poroli? Cintia le había dicho que el conserje había bajado para darle algo que se había olvidado.”
“Lo que confirma lo que ha dicho Aldo.” respondió Giappi.
“No del todo…” explicó Porrini “Mire, y mon ami Tito puede corregirme si me equivoco, pero si usted baja las escaleras con la mochila sobre sus hombros y alguien le da algo no es natural que se detenga, se quite la mochila de los hombros, guarde ese algo, se vuelva a poner la mochila y siga bajando las escaleras. Especialmente si el mismo gesto lo puede hacer más tranquilamente en el coche, unos minutos después. Si hubiera entrado en el coche con el estuche en la mano la madre habría entendido la situación al momento…”
Giappi estaba a punto de responder, cuando la profesora Bianchi llamó y entró en la enfermería. Sus declaraciones no aportaron nada nuevo o relevante. Ella estaba de guardia durante el recreo ese día, pero no había pasado nada extraño. Había empezado a sospechar algo cuando Cintia todavía no había vuelto a clase después de veinte minutos y había ido a buscar a Aldo, que no estaba de guardia y había aparecido poco después abriendo la puerta. No había notado nada raro tanto en los baños como en los pasillos.
Como último testigo, fue llamada Anna, la mejor amiga de Cintia. Tito se encargó de ir a buscarla a clase (ya que se habían hecho las ocho y media y los niños ya habían entrado en clase), acompañarla hasta la enfermería y presentarla. Porrini le hizo las preguntas.
“Querida, dígame, ¿está preocupada por su amiga Cintia?”
“¡Claro que sí, señor Porrini, muchísimo!"
“¿Es su mejor amiga?”
“Sí…” y acto seguido Anna contuvo un sollozo.
“De acuerdo, señorita Anna, le pido cinco minutos de su tiempo para responder a unas pequeñas preguntas. ¿Haría esto por mí?”
“Sí, claro, señor, ¡lo que sea para que Cintia vuelva sana y salva!”
“¡Bon! En primer lugar: ¿ha visto a Cintia más rara de lo normal estos últimos días? ¿Triste, nerviosa o, por el contrario, contenta?”
“No, señor, Cintia estaba siempre muy alegre, no creo que estuviera triste… Teníamos un trabajo de geometría que la tenía bastante preocupada, pero al final logró sacar una buena nota… También gracias a Tito.” 
De hecho, él le había pasado dos ejercicios particularmente difíciles.
“Diría que no. Pero, por decirle algo, ayer por la mañana noté que durante la clase de poesía estaba mordisqueando el lápiz, algo que hace cuando está nerviosa. Aunque yo en ese momento pensé que se estaba aburriendo… La verdad es que nos aburríamos mucho cuando tocaba Pascoli…” dijo resoplando vigorosamente, lo que arrancó una sonrisa a todos los presentes.
“Muchas gracias, señorita, ahora la segunda pregunta: nos han dicho que hace poco Aldo, el conserje, le había devuelto a Cintia un estuche que se había dejado en clase. ¿Cintia es una persona olvidadiza, se suele olvidar de las cosas?”
“¡Oh, señor, no! Cintia siempre ha sido muy atenta. En realidad, recuerdo ese momento: Aldo al bajar las escaleras casi tira a mi compañero. Pero no me pareció ver que le había dado algo, yo pensaba que solo habían hablado.”
“¿Oh, no me diga? ¿Y era normal que ellos hablasen?”
“No, no en realidad… La vi un par de veces en portería, pero quizás solo necesitaba algo.”
“Bon. Nuestro amigo en común, el señor Tito, me ha dicho que usted no vio entrar a Cintia, durante el recreo, en un baño en particular, ¿es cierto?”
“Exactamente, señor. Estábamos en el pasillo y, cuando sonó el timbre, ella me dijo que iría al baño. Yo como ya había ido antes, volví a clase directamente.”
“Merci. Una última pregunta, querida, y después ya podrá volver a clase tranquilamente. Dígame: ¿se acuerda de cómo iba vestida Cintia ayer?”
Anna se quedó pensativa durante unos segundos y después respondió:
“Sí, señor: Cintia siempre usaba jeans y ayer llevaba unos azul claro, rotos en las rodillas y un suéter bastante pesado, celeste.”
“¿Está completamente segura?”
“Sí, me acuerdo porque me gustó mucho el outfit. ¿Es importante?”
En ese momento, tanto Porrini como Tito se lanzaron una mirada cómplice.




CAPÍTULO SEIS:
¿Quién ha visto a Cintia?

 
En cuanto Anna salió de la habitación, Porrini aprovechó el momento para plantear una cuestión al inspector Giappi.
“Escuche, inspector, imagino que ya habrán preguntado a tiendas de alrededor si por casualidad hubieran visto ayer a Cintia tras la hora del recreo.”
“Sí, esta mañana, antes de entrar a la escuela, hemos aprovechado para preguntarles a los negocios que habían ya abierto: una panadería, un quiosco y un bar. En los tres casos, los comerciantes reconocieron a Cintia por la foto: antes del recreo ya había estado en esas tiendas, pero no la volvieron a ver después de las once.”
“Me lo imaginaba…”
“Mientras nosotros estábamos aquí, en la escuela, he mandado a dos agentes para interrogar a otros comerciantes cercanos a medida que iban abriendo sus negocios. ¿Quiere que se le informe?”
“No, gracias, inspector. Seguramente todos responderán de la misma manera. Sin embargo, mon ami Tito, ¿sería tan amable de venir conmigo? Quisiera verificar un par de cosas, y usted me será de mucha ayuda. Más tarde me encargaré personalmente de hablar con los profesores.”
A Tito le pareció estar soñando, por lo que respondió muy entusiasmado:
“¡Por supuesto, estoy a su completa disposición!”
“¡Bon!” dijo Porrini, y acto seguido se dirigió a Giappi. “Nosotros, inspector, nos vamos, nos vemos más tarde. ¿Sería tan amable de darle su tarjeta a mi amigo Tito? Podríamos tener la necesidad de contactar con usted más adelante.”
Giappi revisó los bolsillos de su abrigo, pero no encontró ninguna tarjeta de visita.
“Mejor se lo escribo en un trozo de papel.”
“No es necesario, inspector, dígamelo.” Acto seguido Tito memorizó el número de Giappi y lo configuró en la tecla número tres para realizar una posible ‘llamada rápida’ más adelante. Las teclas número uno y dos estaban ya ocupadas por los números de sus padres.
Una vez fuera de la escuela, los rayos del sol resguardaban del frío a Tito, haciendo el día más agradable. Incluso Porrini estaba de acuerdo.
“Qué buen día hace, ¿oui? Ahora, querido asistente, necesito sus conocimientos. Dígame algo: ¿dónde se encuentra la parada de transporte público más cercana?”
“A más o menos trescientos metros de distancia.”
“¿Y cuántos autobuses pasan?”
“Uno solo, el número 35.”
“¡Oh, bon! Eso minimiza el trabajo. Y la estación de tren más cercana es la de Brignole, ¿cierto?”
“Así es, estará a un par de kilómetros.”
“Entonces es muy difícil que Cintia pudiera llegar allí sin ser vista, ¿no es verdad?”
“Sí, señor Porrini, diría que sería bastante inverosímil.”
“¡Bien, entonces, acompáñeme a la parada de autobús!”
Llegados a la parada, Porrini observó detenidamente la hoja de los horarios.
“Según este horario, de las once y veinte en adelante, es decir, el momento en que sonó el timbre y Anna vio por última vez a Cintia, los autobuses pasan por aquí con una frecuencia de once minutos el uno del otro. ¿Es cierto, mon ami?”
“La verdad es que no suelo coger el autobús a esta hora, pero de normal los horarios son bastante fiables. Siempre se puede atrasar alguno… Ya sabe, por el tráfico… Pero lo habitual es no más de cinco minutos.”
“Bon. Por lo tanto, ese día hubo: uno a las once y veinticuatro, quizás demasiado pronto, considerando que Cintia debería haber salido del baño y llegado aquí en cuatro minutos, uno a las once y treinta y cinco, otro a las once y cuarenta y seis y el siguiente a las once y cincuenta y siete. Luego ya pasa del mediodía y los autobuses pasan con más frecuencia. Diría que solo necesitamos centrarnos en estos tres.”
“Vale, señor.”
“Bien, vayamos a la ventanilla de la agencia de transporte.”
La ventanilla más cercana de la AMT, la empresa de transporte público genovesa, estaba a menos de un kilómetro y los dos detectives aprovecharon el buen tiempo para dar un agradable paseo. Una vez allí, después de una cola de diez minutos, fueron atendidos por una señora de unos cincuenta años con unos grandes rizos rojos.
“Buenos días, madame.” dijo Porrini entregando una tarjeta de visita. “Mi nombre es Ercole Porrini y soy un investigador privado. Este es mi asistente, Riccardo Perani.”
“¡Oh, yo lo conozco, señor Porrini!” dijo la señora con cara de asombrada. “He leído sobre usted en el periódico. Es una persona muy elegante, e inteligente… ¡Es un placer conocerlo! Oh, no se imagina lo celosas que estarán mis amigas de cuarenta años para arriba…”
“¡Oui, oui, madame!” respondió Porrini, con una sonrisa. “Gracias. ¿Sería tan amable de responder a unas breves preguntas para el caso? Oui?”
“Oh, como no… ¡Adelante! ¿De qué se trata?”
“Verá, madame, ayer una niña desapareció del instituto…”
“No, ¡qué desgracia más grande! ¿De la escuela secundaria Leonardo da Vinci?”
“Oui. Necesito saber quiénes eran los conductores del autobús 35, que pasó por la parada de la escuela a las once y treinta y cinco, cuarenta y seis y cincuenta y siete. ¿Me podría facilitar esa información, si fuera tan amable?”
“Déjeme ver…” dijo la mujer, comenzando a golpear con fuerza las teclas de su terminal. “Aquí está… Autobús 35… Día de ayer… Los conductores eran los señores Renato Polverino, Ulisse Acciai y Franco Macchia.”
Porrini sacó un pequeño cuaderno negro encuadernado en cuero y anotó escrupulosamente los nombres.
“Y dígame, madame, ¿podría por casualidad facilitarme el contacto con estos tres señores?”
“Oh, señor…” dijo la señora con evidente dificultad y vergüenza. “No puedo proporcionarle esa información… No me es permitido, por privacidad…”
“Lo sé, pero ha desaparecido una niña.” Porrini la miró directo a los ojos. “Entiendo que la privacidad es importante, pero ¿qué es más importante que ayudar a una familia necesitada? Y de tener la eterna gratitud de Ercole Porrini…”
“¡Está bien!” dijo entonces la señora, con aire conspiratorio. “Déjeme echar un vistazo.”
Porrini y Tito intercambiaron un guiño de entendimiento mutuo. Mientras tanto, la señora escribió rápidamente los tres números de teléfono en un pequeño trozo de papel, que deslizó finalmente sobre el cristal divisorio.
“Madame, se lo agradezco infinitamente. ¿Puedo saber su nombre?”
“Matilde… Matilde Cozzi.”
Tito y Porrini salieron de la agencia, y este último se dirigió hacia un florista que había visto poco antes. Eligió un ramo de lirios, preparó una nota que decía “Para Madame Cozzi. Con la gratitud de Ercole Porrini” y mandó que se lo entregaran al final del día.
“Escuche, mon ami, la gratitud es una de las cosas más importantes en la vida: siempre regresa.”
Después de hacer una parada en la floristería, los dos se sentaron en un banco a poca distancia.
“¡Muy bien, mon ami!” le dijo Porrini a Tito. “Ahora lo necesito a usted, especialmente a sus habilidades tecnológicas.”
Y diciendo esto sacó de su bolsillo la foto de Cintia.
“¿Sería capaz de mostrarles esta foto por teléfono a las tres personas cuyo nombre acabamos de obtener?”
“Sí, señor, siempre que tengan WhatsApp.”
“¿Y eso lo puede verificar?”
“Sí, claro. Dígame los números.”
Tito añadió los números en la lista de contactos de su teléfono y vio que los tres estaban presentes en la aplicación.
“¡Oh, fantástico! Comenzamos nuestra búsqueda.” y tras decir esto Porrini marcó el número de Renato Polverino.
“¿Hola? ¿Hablo con el señor Polverino?”
"Sí, soy yo. ¿Quién es?”
“Buenos días. Soy Ercole Porrini, investigador privado. He obtenido su número a través de la agencia de transporte.”
“Buenos días. Una cosa, señor… ¿La llamada será rápida? Tengo solo 5 minutos de descanso.”
“Rapidísima. Una niña desapareció ayer de la escuela Leonardo da Vinci justo en el momento en que usted pasaba con el autobús número 35.”
“Así es, ayer seguí la ruta del 35. Pero ¿por qué me llama? ¿No creerá que tuve algo que ver con la desaparición?”
“No, no se preocupe. Solo quiero mostrarle una foto de la chica y saber si la vio ayer por casualidad, si se subió a su autobús.”
“Está bien, pero ¿cómo lo hacemos?”
“Si me permite, mi asistente se la enviará por… ¿Cómo se llama la aplicación? ¡WhatsApp!”
“Está bien.”
Tito envió la foto al número de Polverino.
“¡Espere, aquí está! Mmm…  La verdad es que no, no me suena. Puede que subiera a mi autobús, pero si subió ayer no me di cuenta.”
“De acuerdo, gracias señor Poverino, ha sido muy amable.”
“De nada. ¡Adiós!”
“Au revoir.”
Porrini llamó también a los otros dos conductores, los señores Acciai y Macchia, y Tito envió a ambos la foto, pero la respuesta fue siempre la misma: nadie había visto subir a Cintia a su propio autobús ese día.
“Tenemos una última investigación que hacer.” dijo entonces Porrini, marcando el número del taxi que se sabía de memoria por su frecuente uso.
“¡Taxi de Génova, buenos días! ¿Qué desea?” dijo una voz femenina.
“Buenos días, mi nombre es Ercole Porrini. Me gustaría solicitar alguna información.”
“Dígame.”
“Verá, ¿ayer pidieron taxis en la zona de la escuela Leonardo da Vinci?”
“Mire, señor, no puedo ayudarle... Este es el número para reservar un taxi. Debe llamar al 010-543321 para solicitar ese tipo de información.”
“Merci, madame.”
“De nada, ¡suerte!”
Porrini marcó el número que se le había dado y después de unos minutos, con alguna que otra dificultad y usando el nombre del inspector Giappi, finalmente logró hablar con un operador capaz de darle la información que necesitaba.
“¿Dónde se encuentra la escuela?”
“En la calle Bartolomeo Arecco. Necesitaría un radio de un kilómetro de la plaza Manin.”
“De acuerdo. ¿A qué hora me había dicho?
“Digamos que desde las once y cuarto hasta el mediodía.”
“Vale, señor, en esa franja horaria no veo nada particularmente cercano al lugar que me ha indicado. Hay una llamada en Via Assarotti, en la Piazza Corvetto, y otra en Corso Carbonara, pero en ambos casos superamos el kilómetro y medio de distancia.”
“¡Gracias por la información, me sirve!”
“De nada, que tenga un buen día.”
“Bien, mon ami, parece que nadie ha visto a Cintia, ¿eh?”
Tito asintió, pensativo y, cada vez, más inquieto.
“¡No puede ser, lo veo decaído, Tito!” dijo un alegre Porrini. “Son ya las once, a esta hora suele tener el recreo, ¿cierto? ¿Qué tal una buena taza de chocolate caliente? Oui? Conozco un bar cercano donde hacen uno muy bueno. Así podremos analizar juntos los últimos hechos del caso.”
Y dicho esto, los dos se encaminaron hacia su siguiente objetivo.




CAPÍTULO SIETE:
Descartado lo imposible…

 
Porrini llevó a Tito al Bar Bertoli, uno de los lugares más famosos de Génova: un bar situado en el centro de Piazza Manin, con grandes ventanales y muebles de lujo. Tito, al igual que el resto de sus compañeros y compañeras, conocía bien aquel lugar, pero lo consideraba un sitio fuera de su alcance, reservado solamente a una clientela adulta de cierto nivel.
Ambos entraron y se sentaron en una mesa que hacía esquina desde la que tenían una vista perfecta de la plaza. Parecía que a Porrini le resultaba familiar ese lugar, ya que se había dirigido directamente a esa mesa nada más entrar. Un camarero los saludó, se acercó a la mesa y el investigador pidió.
“Bonjour, dos chocolates calientes, por favor. ¿A usted, mon ami, le gusta la crema?” Tito asintió, y Porrini volvió a dirigirse al camarero. “Vale, entonces, una con crema y una normal.”
Cuando el camarero se alejó, Porrini comenzó a bromear.
“¡Cuando llegue a la edad de Ercole Porrini se dará cuenta de que ciertos lujos pueden llegar a ser muy problemáticos!” y diciendo esto, se acarició la tripa lentamente.
Tito reprimió a duras penas una risa que, sin embargo, no pudo sino soltar a carcajadas cuando el detective dijo con cierta vergüenza:
“Si me disculpa un momento, amigo mío, voy un segundín al baño… ¡Ya sabe, tanto caminar también ha puesto en marcha mi aparato fisiológico!”
Una vez que Porrini volvió y llegaron los chocolates, acompañados de una buena bandeja de galletas típicas genovesas, cubiertas de azúcar, los dos comenzaron a hablar del caso.
“Eh, bien, mon ami…” comenzó Porrini. “Diría que esta mañana ha sido muy interesante. Hemos conseguido averiguar varias interrogaciones del suceso. ¿Usted qué piensa?”
En realidad, Tito estaba un poco decepcionado: parecía haber avanzado poco desde el día anterior. En el fondo solo habían descubierto el hilo celeste del suéter de Cintia: todo lo demás ya lo había mencionado él mismo en el primer informe.
“Pero, señor Porrini, si me permite: no me parece que hayamos avanzado mucho esta mañana. Solo nos hemos dado cuenta de que nadie vio a Cintia después del recreo y encontrado el hilo celeste.”
Mientras tanto, Porrini había empezado a beber su chocolate y con una expresión emocionante dijo:
“¡Oooh, mon Dieu! ¡Qué bueno está este chocolate! ¿Verdad, mon ami?”
Efectivamente, Tito tenía que admitir que estaba realmente muy bueno, pero lo que más le gustó en ese momento es que mientras bebía, una gota de chocolate había hecho mella en el bigote del investigador, perfectamente peinado. Porrini se dio cuenta por sí mismo y se secó enseguida con la servilleta, exclamando “¡Pardon!”.
“Volviendo a nuestro tema... Tiene toda la razón, mon ami: todo lo que hemos descubierto es que muchas cosas no pueden haber sucedido. Sin embargo, el procedimiento de exclusión es fundamental en la actividad de un detective profesional, porque permite comprender cómo es imposible que se hayan desarrollado los hechos. Y recuerde esto: descartado lo imposible, aquello que queda, aunque le parezca absolutamente improbable, debe ser la verdad.”
“Entiendo, señor Porrini. Dicho eso, sin duda tiene razón. Hoy hemos podido descartar algunos posibles hechos.”
“Muy bien, entonces dígame: ¿qué hemos descartado?”
“Bueno, lo primero que sabemos es que Cintia no pudo haber salido por la ventana, así que solo nos queda suponer que salió por la puerta del baño.”
“Perfecto, Tito. Y, además, ¿qué sabemos de lo que pasó en el baño?”
“Hemos encontrado el hilo de su suéter, así que podemos pensar que Cintia fue al cubículo central del baño.”
“Oui, exactamente. ¿Qué más?”
“Bueno, después supimos que los comerciantes no la vieron por la calle y que tampoco cogió ni taxi ni autobús.”
“Eso nos lleva a descartar un hecho concreto, ¿no?”
A Tito se le encendió la bombilla.
“¡Pues claro! Si no salió por la ventana y tampoco se fue a pie o en transporte público significa que Cintia no hizo todo eso sola. ¡Alguien debe haberla ayudado!”
“Oui… Magnífico, amigo mío, ¡qué razonamiento más acertado! Ahora sabemos que Cintia no pudo haber hecho todo sola y que, por lo tanto, aquel que llamó para pedir el rescate seguramente está involucrado en la desaparición.”
Este hecho, reflexionó Tito, por un lado, era positivo, ya que quien había llamado a los padres de Cintia no era un mentiroso, por lo que contaban con un interlocutor con el que dialogar y, además, el campo de búsqueda se reducía mucho respecto al de una posible fuga voluntaria de Cintia, ya que hubiera sido imposible saber hacia dónde se hubiera dirigido. Por otro lado, aumentaba el peligro de que a su amiga le pasara algo malo y de que pudiera sufrir daño físico. Al pensar esto, a Tito le dieron escalofríos.
“El cerebro de Ercole Porrini está al funcionamiento de tres pistas.”
“Dígamelas.”
“En primer lugar, el episodio del conserje Aldo acompañando a Cintia por las escaleras.”
"Sí, señor, ya que lo que usted le dijo al inspector Giappi no se puede poner discusión: si hubiese recibido un paquete, Cintia lo habría guardado en la mochila una vez dentro del coche. Aunque tampoco estamos seguros de que realmente entró en el coche sin nada en la mano, tal vez sí lo llevaba y la madre no se acuerda o no se dio cuenta.”
“Escuche, Tito, lo digo por experiencia: la memoria funciona como una cámara, graba recuerdos en imágenes que permanecen impresas en nuestra cabeza durante mucho tiempo. La memoria de la madre de Cintia ha sido activada por una cosa inusual y, al mismo tiempo, digna de preocupación. El hecho de ver a su hija con un adulto desconocido, hizo que fotografiara de manera precisa esa escena. Creo que, incluso, podría decirle cómo iba vestida su hija ese día. Si Cintia hubiese tenido el estuche en mano, le aseguro que lo recordaría.”
“Y el testimonio de Anna concuerda: ella dice que era muy raro que Cintia se olvidase de las cosas.”
“¡Efectivamente!” asintió vigorosamente Porrini.
“Entonces, si eso es así…” dijo Tito. “Lo único que hizo Aldo fue decirle algo a Cintia.”
“Eso es. Y eso nos hace pensar que ese algo era muy importante, tan importante que Aldo no podía esperar a decírselo el día siguiente.”
“Y que, además…” añadió Tito. “¡Era tan secreto que Cintia no se lo contó a su madre e hizo que Aldo mintiera durante el interrogatorio!”
“Así es, Tito.”
“Y de todo esto, ¿usted qué deduciría?”
“Por desgracia, nada concluyente, mi querido amigo, también porque lamentablemente Ercole Porrini aún no ha desarrollado la capacidad de transformarse en mosca y volar para escuchar las conversaciones de los demás.” Esa ironía de Porrini, unido a su extraño acento, hizo que Tito se riera. “Pero es una pequeña pieza que forma parte de nuestro rompecabezas. Dejémoslo así y analicemos el segundo punto: ¿qué podemos deducir del hecho de que Cintia no se haya ido en transporte público”
“Que alguien se la ha llevado en un vehículo propio.” respondió Tito rápidamente.
“Es posible. Pero ¿no piensa que una farsa tan bien planeada podría haber sido fácilmente expuesta si el autor se hubiera llevado a Cintia en coche? Cualquiera podría haber visto a la chica subir al coche, sin mencionar que, si el secuestrador la estuviera llevando a la fuerza, tendría que arrastrarla por las escaleras dos pisos hacia abajo. Cintia podría haber gritado, podrían haberse topado con alguien, entre otras cosas... Tenga en cuenta que esta ha sido una desaparición calculada al mínimo detalle.” Dijo Porrini, bajando el tono de voz al decir “desaparición”.
“Eh, pero entonces…”
“¿Entonces?”
“Si no se ha ido a pie, ni con transporte público, ni siquiera en coche…”
“¿Oui? Recuerde: descartado lo imposible…” resaltó Porrini.
“¡Cintia nunca salió de la escuela!”
“¡Efectivamente!” exclamó triunfante Porrini.
En ese momento, en la mente de Tito las piezas del rompecabezas empezaron a encajar: el comportamiento de Aldo con Cintia, ella, que nunca había salido de la escuela, la puerta del alojamiento de Aldo cerca de los baños…
Porrini bebió un sorbo de chocolate e interrumpió el curso de los pensamientos de Tito.
“Y finalmente la última pista: el hilo celeste del suéter de Cintia. ¿Qué piensa usted?”
“Bueno, fue arrancado. Eso me hace pensar en una pelea entre Cintia y su agresor.”
“¿Y cuándo podría haber sido esa pelea?”
“Cuando Cintia salía del baño.”
“¿Entonces Cintia abrió la puerta del baño?”
“Sí.”
“Pero nosotros encontramos la puerta cerrada desde dentro… ¿Quién la hubiera cerrado?”
“El secuestrador.”
“¿Y cómo lo hubiera hecho?”
“¡Ah, no sabría decirle, monsieur!”
“Mmm… Su reconstrucción de los hechos no me convence.”
“¿Y usted qué piensa, entonces?” preguntó Tito, intrigado.
“Mon ami, déjeme ver si puedo mostrárselo con un pequeño dibujo… Camarero, ¿podría traerme unos palillos?”
Acto seguido, Porrini sacó un pequeño estuche del bolsillo interior de la chaqueta, similar a los aparatos que Tito ya había visto regalar a las compañías aéreas, en el que había un kit de costura de emergencia con una aguja, una tijera y algunos hilos de diferentes colores. Porrini cogió un hilo y cortó un trozo de unos quince centímetros de largo. En uno de los extremos ató un palillo. Luego cogió la funda de los palillos y la colocó al lado del centro de la mesa, ya ocupado por un macetero de metal bastante pesado.
Después, hizo pasar el hilo por debajo del centro de la mesa y puso el palillo de pie al lado del porta palillos.
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“Y ahora observe, mon ami.” Y dicho esto, le dio un gran tirón al hilo.
El palillo fue arrastrado hacia arriba por el hilo, deslizándose hacia el porta palillos, y al mismo tiempo, a causa del golpe, el hilo se rompió tanto en la parte del palillo como en el punto donde pasaba por debajo del centro de la mesa, que había cumplido la función de obstáculo, y con su mayor peso había determinado su ruptura. Resultado: el palillo había vuelto a su lugar, un trozo del hilo estaba en la mano de Porrini y otro trozo más pequeño, que antes estaba unido al palillo, yacía ahora sobre el mantel, entre el florero y el palillo.
Porrini miró a Tito con una expresión triunfante.
Tito, en ese momento, entendió todo…
“Y ahora, mon ami, Ercole Porrini pasará a la acción, y usted será mi socio en esto. Escuche miplan…”




CAPÍTULO OCHO:
El plan perfecto

 
Porrini, en ese momento, con aire teatral, bebió de la taza de chocolate y se la terminó con un largo sorbo, mirando fijamente en todo momento los ojos de Tito. Luego, cogió la servilleta y, con calma, se limpió los labios y el bigote.
Tito no podía verse a sí mismo, pero su cara era todo un espectáculo. Una mezcla de estupor, incredulidad y admiración. Admiración por aquel hombre que, partiendo de sus mismos conocimientos, había llegado a una deducción completamente distinta a la que Tito se había imaginado. Hasta hace media hora estaba convencido de que en el baño había acontecido una pelea y de que Cintia había sido secuestrada por una persona desconocida, que más tarde se la había llevado en coche, pero la verdad era otra, y ahora Tito empezaba a vislumbrarla.
“¡Bien, mon ami!” dijo Porrini, volviendo a la conversación. “Viendo su expresión estoy seguro de que estará llegando a las mismas conclusiones que yo. ¡Bon! Hoy no podemos hacer nada más, supongo... las clases estarán a punto de terminar...”
Tito miró el reloj de la pared del bar, eran las once y cuarenta y seis y ese día las clases terminarían a la una.
“Sí, monsieur. Está a punto de terminar la penúltima hora. Hoy salimos a la una.”
“Me lo imaginaba... Sin embargo, debemos actuar rápidamente. Mañana a medianoche habrá una hora límite para el pago del rescate al que irá el padre de Cintia, y nosotros tenemos que hacer algo antes de esa hora. ¿Mañana tiene el mismo horario?”
“No.” respondió Tito. “Mañana volvemos después de comer: salimos a la una, volvemos a las dos y nos quedamos en la escuela hasta las cinco de la tarde.”
“¡Oh, mejor todavía!” exclamó Porrini. “La oscuridad será nuestra amiga cómplice. Nos ayudará. Y ahora, escuche mi plan… ¿Cree poder esconderse dentro de la escuela después de las cinco, cuando cierre?”
Tito se lo pensó por unos segundos, pero después asintió con la cabeza.
“Creo que sí, señor, sin problema. Una vez suena el timbre y todos los niños salen de clase, hay mucho alboroto. Las profesoras no pueden vigilarnos a todos. Solo tendría que escabullirme entre mis compañeros y esconderme en un baño. No creo que nadie note mi ausencia”
“Oui, justo lo que pensaba… ¡Perfecto! Tendrá que esconderse y esperar a que todas las personas salgan del instituto. Después de eso, deberá bajar al primer piso. Ayer, durante nuestra primera investigación, noté que había una sala con una ventana justo encima de los cubos de basura.”
Tito hizo memoria fotográfica: tenía que referirse a la ventana junto a la cabina del conserje del primer piso.
“Sí, sé a cuál se refiere.”
“Bien, nos encontraremos a las seis en punto. Tendrá que abrir esa ventana para que yo pueda entrar en el instituto. Nadie nos verá con tanta oscuridad.”
“Vale, pero…” reflexionó Tito, ya que no tenía mucha fe en las cualidades de escalador de Porrini. “Entre la parte superior del contenedor y la ventana hay más de dos metros. ¿Está seguro de poder subir?”
“¡No se preocupe, mon ami, de eso se encargará Ercole Porrini!” respondió el detective guiñando un ojo.
Dicho eso, ambos se levantaron de la mesa, Porrini pagó los dos chocolates y, acto seguido, salieron del bar. El investigador llamó a un taxi, que llevó a los dos a sus respectivas casas.
Al día siguiente, Tito se presentó en la escuela a las ocho, como cada día, pero los profesores se dieron cuenta enseguida de que no era el mismo de siempre: estaba distraído, y su mente estuvo vagando toda la mañana… ¡No podía esperar a entrar en acción!
Durante el almuerzo comió muy poco, con la excusa de que cuando tuviera que volver a la escuela quería evitar quedarse dormido... Las últimas dos horas de la tarde, con la profesora de italiano tratando de apasionar a la clase con los versos herméticos de Giuseppe Ungaretti, fueron casi interminables, pero finalmente eran las cinco, y el timbre anunció el final de la jornada escolar.
A la salida su amigo Carlo lo saludó, pero Tito obviamente tenía algo más en mente que hablar de temas triviales con su amigo.
Bajó al primer piso, liberándose de su amigo.
“Perdona, Carlo, pero tengo que ir un momento al baño, que antes no podía ir.”
“Vale, te espero.” se ofreció el amigo.
“No, no hace falta, tranquilo… Puede que tarde.” y le guiño el ojo a su amigo, a modo de broma. “Nos vemos mañana.”
“Vale, Tito, ¡hasta mañana!”
Tras despedirse, Tito se escabulló al baño y se encerró dentro. Se había traído un libro policíaco para matar el tiempo, pero estaba demasiado emocionado y nervioso por la misión que Porrini y él tenían entre manos y es por eso que no podía dejar de mirar su reloj cada vez que pasaba de página, no recordando aquello que acababa de leer haciendo que tuviera que volver a leer la misma página varias veces. Tras diez minutos dejó de leer e intentó resolver un rompecabezas en su teléfono para relajarse.
Cuando el reloj marcó las seis menos cuarto no pudo quedarse quieto más tiempo, por lo que salió de su escondite. Los pasillos estaban desiertos: no había ni un alma viva. Parecía que todos, incluidos los profesores, habían abandonado el edificio. Aun así, Tito caminó lentamente hacia la ventana que Porrini le había mencionado el día anterior en el bar.
Fuera, ya era de noche, el sol se había puesto hace casi dos horas y la farola de la carretera de acceso a la escuela todavía estaba apagada, aunque probablemente se encendería pronto.
Después de unos diez minutos vio una sombra moviéndose hacia la puerta de entrada. Un hombre se dirigía hacia los contenedores situados debajo de la ventana: Ercole Porrini había llegado. Si el ambiente no hubiera estado cargado de tensión, la escena habría sido hasta casi cómica. Porrini, que vestía siempre de manera impecable, con traje claro, pajarita y zapatos pulidos, se había vestido para la ocasión: gorra de lana negra, cuello largo negro, pantalones que parecían ser los de un traje de lana, también negros, y un par de botas de senderismo que parecían haber pisado tierra militar y vivido tiempos mejores.
Además de eso, Porrini traía en la mano un pequeño paquete, del que sacó una especie de taburete plegable y una escalera de cuerda, parecida a aquellas que Tito había visto en los cómics de los barcos utilizados para descender hacia los botes salvavidas.
Había tres contenedores, uno situado al lado del otro. Porrini comprobó la resistencia de cada uno para finalmente elegir el de más a la derecha. Colocó el taburete a su lado y, no sin dificultad, subió.
Luego, dijo con voz baja:
“Mon ami, tome esto y átelo a la ventana.” dicho esto el detective le lanzó la escalera de cuerda.
Tito la cogió, y vio que tenía dos ganchos en uno de los extremos, que fijó en la ventana para sostener el peso, después de lo cual hizo una señal para que Porrini subiera. Este, con una agilidad que asombró a Tito, subió la escalera, y en poco tiempo llegó a la ventana, logrando entrar al interior del instituto.
“Dicho y hecho, Tito. Gracias por la ayuda. Vamos a dejar la escalera aquí, puede que la necesitemos más tarde para salir, ahora vayamos arriba.”
Ambos subieron las escaleras y se dirigieron al segundo piso, hacia el alojamiento de Aldo. La puerta obviamente estaba cerrada.
“¿Y cómo se supone que vamos a entrar?” susurró Tito.
“¡Con magia!” respondió Porrini, sacando del bolsillo dos herramientas similares a las pinzas que su madre usaba para quitarse el pelo de las cejas, solo que mucho más largas.
Después de trabajar unos minutos con la cerradura, el detective finalmente la abrió.
“¡Et voilà! Entremos, pero tenga cuidado de no hacer ningún ruido.”
El alojamiento estaba compuesto por un amplio pasillo en el que se podían ver las tres puertas que había mencionado Aldo en su testimonio: la de la cocina, la del dormitorio y la del baño.
Aldo estaba en la cocina, pero no estaba solo: había una persona sentada en la mesa y Tito no tardó en reconocer ese suéter celeste y pelo dorado característico de Cintia. Los dos estaban discutiendo mientras Aldo preparaba la cena. Tito y Porrini se colocaron detrás de la puerta y, en silencio, escucharon la conversación.
“¿Estás seguro de que pagará?” decía Cintia.
“Creo que sí. Tu padre es rico, tiene buena reputación, no creo que quiera tener problemas. Pagará seguro.” respondió Aldo mientras seguía cocinando.
“¿Todo ese dinero?”
“No creo que sea problema para él.”
“¡Ay, Aldo! No sé si hemos hecho lo correcto, quién sabe cómo estarán de preocupados…”
“Oh, eso dalo por hecho. ¡Incluso han llamado a ese tipo francés!”
“¿Y si nos atrapan?”
Aldo se separó un momento del fuego de la cocina y agarró a Cintia por la espalda.
“Cintia, ya no hay marcha atrás. Decidimos hacerlo, y ya no podemos arrepentirnos. En pocas horas, a medianoche, iré a Nervi y recogeré el dinero. Sigue durmiendo aquí tranquilamente y, mañana por la mañana, vuelve a casa. Entonces todo habrá terminado y ambos tendremos mucho dinero para gastar en lo que queramos."
“Será…”
“¡Piensa en todas las cosas que puedes comprar con cincuenta mil euros!”
Hubo un momento de silencio en la conversación, Aldo volvió a la cocina y Cintia bajó la cabeza, apoyándola sobre el mantel. Tito miró entonces a Porrini para intentar averiguar qué tenía en mente. Sin embargo, ya sea por la tensión, o porque la casa estaba llena de polvo, la cara del investigador estaba contraída, mostrando la mueca que todo el mundo hace cuando está a punto de….
"¡ACHÚUUU!'"
“¿Quién está ahí?”
Aldo salió de la cocina con un cuchillo de cortar carne.
“Ah, sois vosotros, ¿verdad? ¡El tipo francés y su ayudante novato!”
“Se equivoca, monsieur. Vengo de Ajaccio.” rebatió Porrini con orgullo.
“¡Muy bien! Tranquilo, que yo te enviaré de vuelta a Ajaccio, pero en una caja de madera. Entrad. ¡Cintia, pásame la cuerda del segundo cajón de la cómoda!"
Porrini y Tito se vieron obligados a sentarse en la mesa, haciendo que Aldo los atase firmemente a las sillas.
“Pero, Aldo… ¿Qué estás haciendo?” preguntó Cintia.
“¡Matarlos, obviamente! Cambio de planes. Esta noche te vienes conmigo, cogemos el dinero, lo dividimos como acordamos, y luego te dejo en algún sitio. ¡Yo me iré a Hawái, donde nadie me encontrará!” y, tras decir, esto Aldo se echó a reír.
“No, no puedes matarlos…” Cintia estaba a punto de llorar.
“¿Y qué me lo impide? No tengo ganas de entrar en la cárcel por secuestro.”
“Pero… al hombre no lo conozco, pero al chico sí. Es Tito, un amigo. No les hagas nada, por favor.”
Aquellas palabras aportaron calidez al corazón de Tito, especialmente el hecho de llamarlo amigo y no simplemente un compañero de clase. Pero, a decir verdad, en ese momento se estaba cagando de miedo: se sentía demasiado joven para dejar este mundo.
La respuesta de Aldo lo dejó helado.
“Lo siento, pero se lo han buscado metiendo las narices donde no debían. Si te sirve de consuelo, empezaré con el de Fran… ¡El de Ajaccio!
Tras decir esto, Aldo, con una sonrisa en la cara, acercó el cuchillo a la garganta de Porrini.
“¿Unas últimas palabras?”
Fue en ese momento que un ruido fuerte, como el de una puerta abierta de una patada, hizo sobresaltar a los cuatro.
“¡Que nadie se mueva!” dijo una voz que Tito reconoció enseguida. “¡Y usted, señor Aldo, suelte ese cuchillo ahoramismo!”




CAPÍTULO NUEVE:
Giro de acontecimientos

 
El inspector Giappi había irrumpido en la cocina de Aldo junto con dos agentes, justo a tiempo para salvar la garganta y la vida de Ercole Porrini y Tito.
“¡Suelta ese cuchillo ahora mismo, Aldo, y levanta las manos!” advirtió el inspector y, cuando este fue desarmado, se dirigió a los agentes. “Adelante, Finizio, espósalo.”
La tensión en el interior de la cocina había sido muy palpable. Porrini, Tito y la pequeña Cintia se quedaron paralizados y en shock, primero por las amenazas de Aldo y luego por la entrada, teatral pero salvadora, del inspector Giappi.
Fue Porrini el primero en romper el silencio.
“Mon Dieu, ¡esta vez hemos estado muy pero que muy cerca! Qué terrible pérdida hubiera sido para la humanidad el asesinato de Ercole Porrini… ¡No quiero ni pensarlo! Inspector Giappi, mon ami, no sé cómo lo ha hecho, pero su entrada ha sido magnífica. ¡Me ha salvado la vida! Pero… dígame: ¿Cómo lo ha sabido?”
El inspector Giappi respondió:
"Pregúnteselo a su joven ayudante.” concluyó, mirando a Tito con la mirada.
Inmediatamente todas las miradas se posaron sobre él, que todavía se estaba recuperando del shock.
“Bueno, señor, cuando vi que se le iba a escapar el estornudo, supe que Aldo nos descubriría. Sus intenciones eran claramente malas y nosotros... Yo soy un chico de trece años, y usted... sin ofender, pero..."
“Soy una persona más de ingenio que de lucha.” continuó Porrini, acabando la oración por él.
"Sí, eso es. Bueno… Por dónde iba… Decía que… Cuando vi que se le iba a escapar un estornudo pensé en cómo podría actuar para no terminar mal. En ese momento recordé que había memorizado el número del inspector como llamada rápida en la tecla número tres, por lo que tuve el tiempo justo para llamarlo y poner el altavoz, luego me escondí el teléfono en el bolsillo.”
“Ah, la tecnología… ¡Es simplemente fenomenal, qué manejo del momento, y qué buenos reflejos! ¡Le felicito enormemente!” dijo Porrini, dirigiéndose ahora al inspector Giappi. “¿Entonces lo ha escuchado todo?”
“De hecho, al principio solo escuchaba susurros, hasta que, en algún momento, pude oír la voz de Aldo diciendo algo de... un tipo francés...”
“Oui.” suspiró Porrini, mirando al cielo.
“Por lo que enseguida entendí que se trataba de algo grave. Y le debo decir la verdad: fue pura suerte que tanto yo como los agentes Spada y Finizio aquí presentes estuviéramos en la plaza Manin por unos controles. Si hubiéramos salido de la comisaría no sé si todavía estaría aquí para contarlo…”
“Oui, ¡Qué suerte!” respondió Porrini, tocándose el cuello. “Si hubieran llegado unos segundos más tarde, ese bribón me hubiera cortado la garganta en rodajas.”
Al oír todo esto, Cintia corrió hacia donde se encontraba Tito y lo besó en la mejilla, dándole un abrazo y murmurándole:
“¡Madre mía Tito, has sido muy, pero que muy, valiente!”
Tito, todo rojo y avergonzado, le devolvió el abrazo. Creía estar en un sueño, aún si el contexto no fuera el más feliz. Hasta hace unas semanas habría dado cualquier cosa por recibir un abrazo así de la chica que tanto le gustaba.
Fue Giappi quien, esta vez, cortó el ambiente casi romántico.
“Bueno, ahora que hemos acabado de darnos las gracias, me gustaría saber… Primero: por qué estaban aquí dentro; y segundo: cómo se han desarrollado realmente los hechos.”
“Muy bien, mi buen amigo, se lo explicaré todo.” comenzó Porrini. “La cuestión resultó ser bastante sencilla desde el principio, pero todavía me quedaban dudas que aclarar. Después de que ayer les dejáramos aquí en la escuela, mi ayudante y yo hicimos una pequeña investigación.”
Giappi miró a Tito, pero su expresión no parecía demasiado amistosa: era como si quisiera acusarlos de ocultar algo.
“Contactamos con…” prosiguió Porrini. “Los conductores de los autobuses que pasaron por la parada de aquí cerca después de la hora del recreo. También contactamos con la agencia de taxis. En ambos casos, descubrimos que nadie se había llevado a Cintia durante ese tiempo.”
“Y tampoco ningún comerciante de los alrededores la había visto a media mañana…” prosiguió Giappi.
“Exactement. Mi asistente sugirió que Cintia podría haberse ido en coche...” dijo Porrini mirando a Tito. “Pero ese hecho era imposible: alguien se habría dado cuenta, especialmente si la hubieran llevado por la fuerza y, de todos modos, habría sido demasiado arriesgado para el supuesto secuestrador, ya que se podría haber encontrado a alguien por los pasillos, Cintia hubiera podido gritar o, incluso, alguien podría haber visto e identificado su coche.”
“Tiene sentido.” dijo el inspector Giappi.
“Oui. Así que, al igual que le expliqué a mi ayudante, si descartamos las otras posibilidades, sólo nos quedaría una solución: ¡Cintia nunca había dejado el instituto!”
Porrini hizo una pausa, alisándose el bigote perfectamente peinado, como para evaluar el efecto de sus palabras sobre la audiencia. Tito notó inmediatamente que el investigador debía estar acostumbrado a momentos como ese, en los que desvelaba los misterios de los casos que se le encomendaban, porque sabía exactamente cómo capturar y mantener viva la atención de quien lo escuchaba.
“Estaba clara la implicación del conserje Aldo en el caso.” continuó el detective. “Él era el que con más facilidad podría haber escondido a Cintia, teniendo la puerta del alojamiento a pocos pasos de donde había sido vista por última vez, es decir, el baño de chicas.”
“Ahora, ante Ercole Porrini, se plantea una gran pregunta: ¿Cintia había sido secuestrada y llevada a la fuerza por Aldo o los dos eran cómplices del hecho?”
Tito, que sujetaba a Cintia entre sus brazos por todo ese tiempo, sintió como los músculos de la chica se tensaban.
“Claramente la petición de rescate que escuchamos por teléfono hacía pensar en la primera opción, pero la mente de Ercole Porrini no estaba convencida, sobre todo por el hecho de que los dos habían sido vistos saliendo juntos de la escuela por la madre de Cintia sin razón aparente, sin olvidarnos de esa mentira que nos contaron sobre el estuche olvidado en clase que, la verdad, parecía no encajar por ninguna parte... Pero esa era la parte más sospechosa: ¿por qué inventarse una mentira si no es para... ocultar algo? Al fin y al cabo, la respuesta a esta pregunta estaba en la forma en que Cintia había logrado salir del baño.”
“Claro…” dijo Giappi. “Esa parte del caso todavía sigue siendo un misterio para mí. ¿Cómo lo hiciste, Cintia?”
Ya que la niña continuaba en silencio y no parecía querer hablar, Porrini retomó la atención.
“Inspector, si es tan amable de seguirme al baño, le mostraré lo que pasó. Tito, ¿puede acompañarnos con Cintia? Ella podrá confirmar si nuestra suposición es correcta.”
“¡Por supuesto que sí, no me perdería su demostración por nada del mundo!” dijo Giappi, que después añadió, dirigiéndose a los agentes. “Spada, quédate aquí y vigila al conserje. Finizio, tú puedes volver al coche, llama a comisaría, consigue el número de los padres de Cintia y diles que la chica está sana y salva con nosotros.”
Los cuatro se pusieron en marcha y se dirigieron al baño de las chicas. Porrini exclamó:
“¡Y ahora, observen!”
Al decir esto, se quitó la gorra de lana y, usando una de las herramientas con las que había abierto la cerradura del alojamiento de Aldo, arrancó un hilo de unos quince centímetros de largo. Luego, se dirigió a uno de los cubículos laterales, ya que en el del centro aún no se había reparado la cerradura, y puso el gancho, que ayudó a mantener la cerradura en posición recta. En el extremo del gancho ató un lado del cable. En ese momento, permaneciendo fuera del cubículo y haciendo fuerza del lado opuesto del hilo, tiró y se aseguró que la puerta se cerrara. Se oyó claramente el sonido del mecanismo de la cerradura, que giró y encajó dentro del marco, haciendo que la puerta se bloqueara.
Porrini se quedó con el hilo roto a una altura de cinco o seis centímetros, y vio la satisfacción en los ojos de sus compañeros de investigación. 
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“¿Fue así, Cintia?”
La chica, mirando al suelo y llena de vergüenza, asintió.
“¡Increíble!” exclamó Giappi, que siguió diciendo: “Y apuesto a que…”
Acto seguido, se agachó y pasó su mano por el suelo, por debajo de la puerta, recogiendo el trozo de alambre que se había caído después de cerrarla.
“¿Entendió todo esto a partir de un hilo?”
“Oui, mon ami, el hilo que mi valiente asistente Tito encontró en el suelo. Su contribución ha sido muy determinante para resolver el caso.”
“¿Entonces fue Cintia quien fingió su propio secuestro?”
“Oui, se dirigió al baño al final del recreo para estar sola mientras todas sus compañeras volvían a clase. Utilizó el truco del hilo para oscurecer aún más el caso y salió del baño. Salió corriendo, entrando en el alojamiento de Aldo, donde el conserje, su cómplice, la estaba esperando listo para esconderla.”
Todos miraban fijamente a Cintia, pero fue Giappi, de nuevo, quien rompió el silencio, preguntándole aquello que todos querían saber.
“Pero ¿por qué, Cintia?”
“¡No lo sé, inspector, de verdad! Aldo se me acercó hace unos días, me dijo que me había oído hablar con mi amiga Anna de una colección de ropa que quería tener, pero mis padres habían dicho que era demasiado cara. Me dijo que, si le ayudaba, podría conseguir lo que quisiera y más sin tener que pedírselo a mis padres. Me explicó su plan: íbamos a fingir un secuestro y pedir un rescate, para luego dividir el botín por la mitad. Él huiría a América asumiendo la culpa. La primera vez me pareció algo retorcido, pero él me dijo que no pasaría nada malo. El día que había bajado las escaleras conmigo lo hizo precisamente para tratar de convencerme, no había olvidado ningún estuche. Al final le dije que sí: me había convencido de que todo se resolvería en un par de días y de que luego, además del dinero, mis padres me querrían aún más. Especialmente mi padre, que nunca está en casa, tendría más tiempo para mí. ¡Qué tonta, perdonadme! ¡No tendría que haberle hecho caso!” y diciendo esto se puso a llorar.
Mientras tanto, el agente Finizio se había asomado por la puerta del baño.
“Caballeros, siento interrumpir, pero he avisado a los padres de la chica. Están de camino.”
“Toma, Cintia.” dijo Porrini, entregándole un pañuelo. “Mis amigos y yo le daremos unos minutos para que se recomponga. No querrá que sus padres la vean así, ¿cierto?” y dicho esto, el detective le mostró una sonrisa muy cálida.
“Oh, gracias, señor… Estoy lista en un minuto.”
Y los tres hombres salieron del baño, dejando que Cintia se tranquilizara.




CAPÍTULO DIEZ:
Ercole Porrini y su nuevo ayudante

 
En pocos minutos, los padres de Cintia ya habían llegado al instituto, los cuales, al ver a su hija, corrieron para abrazarla. Cintia, que había abierto los ojos y se había dado cuenta de sus erróneas acciones, estaba continuamente al borde del llanto y, tan pronto como sus padres la abrazaron, nuevas lágrimas brotaron de sus ojos.
Pasado el emotivo momento, el padre de Cintia le preguntó al inspector Giappi:
“Pero ¿qué ha pasado?”
“Escuche, señor Poroli, su hija ha estado aquí en la escuela todo este tiempo. Aldo Birilli, el conserje, fue el responsable de su desaparición. Gracias al trabajo del aquí presente investigador Ercole Porrini hemos podido irrumpir en su alojamiento y liberar a su hija.”
“¡Maldito desgraciado! Dígame, inspector… ¿Ha… usado la violencia con mi hija?”
“No, por suerte, no. El único objetivo del conserje era obtener el dinero del rescate para poder escapar y salir de Italia.”
“Ya veo…”
“Escuche, señor Poroli, ya son casi las ocho de la tarde: es casi la hora de cenar. Le aconsejo que lleve a su hija a casa, le prepare un buen plato de comida y se vaya a dormir. Si quiere, nos vemos mañana en la comisaría, sobre las nueve, mejor nueve y media, para encargarnos de todos los trámites necesarios del caso.”
“Me parece perfecto, inspector, muchas gracias.”
Después, el padre de Cintia fue hasta donde se encontraba Porrini para darle la mano.
“Y muchas gracias a usted también, señor Porrini. Por lo que he entendido, su contribución ha sido clave en el caso. Estaré encantado de pagarle los honorarios por su servicio. Avíseme cuando pueda.”
“Mire, monsieur, ha sido un placer ayudar a encontrar sana y salva a su hija y mantener la promesa que le hice a la madame, pero las gracias debe dárselas a mi ayudante, Tito: fue él quien vino a buscarme personalmente y quien hizo que pusiera especial atención en este caso.”
“Gracias, Tito.” dijo el señor Poroli, acompañando sus palabras con una palmada. “Te pagaré a ti también” y le guiñó el ojo.
“No se preocupe, señor Poroli, la mejor recompensa es tener de nuevo a Cintia lista para volver a clase.”
“Entonces, hasta mañana, inspector.” se despidió Carlo Poroli.
“Hasta mañana.”
Cuando la familia Poroli se había marchado, Porrini le preguntó a Giappi:
“¿Qué le sucederá a la chiquilla?”
“No lo sé... Espero lograr echarle toda la culpa al conserje. Podré resaltar el delito de circunvención de un menor.”
“Circun... ¿Qué? ¿Qué significa?” preguntó Tito.
“Significa que usó su influencia para convencer a una niña menor de edad de hacer lo que él quería. Es un delito bastante grave.” explicó Giappi. “Espero que Cintia se prepare para una buena reprimenda de parte del fiscal.”
“Oui, mon ami. ¡Creo que ha aprendido la lección!”
“Yo también lo creo. Por cierto… Tengo que agradeceros por resolver el caso, pero también daros una buena reprimenda por vuestras acciones. Estáis locos por haber hecho lo que habéis hecho. A parte de que, además, también seríais culpables de colarse a escondidas en un edificio público, lo cual es un delito grave…”
“Pero hemos ayudado a resolver este caso, ¿no?” lo interrumpió Porrini.
“Sí, claro... Y por ese motivo no les pondré ninguna denuncia. ¡La próxima vez avísenme primero! Podríais haber sufrido unas horribles consecuencias si no hubiésemos llegado a tiempo.”
“En eso tiene razón, mon ami.” asintió Porrini, guiñándole un ojo.
“Y tú…” continuó Giappi dirigiéndose ahora a Tito. “Que no te lleve por el mal camino. Este caballero de aquí parece muy tranquilo, pero a veces se mete en problemas y siempre me toca sacarlo de ciertos apuros…”
Porrini se echó a reír, y el inspector lo imitó, por lo que Tito también se dejó llevar por el ambiente del momento.
“Muy bien.” dijo entonces Giappi. “Podéis marcharos. Nos vemos mañana en comisaría para las declaraciones. ¿Tito, a ti te viene bien a las dos?”
“Sí, perfecto, inspector.”
A esa hora tendría incluso tiempo para pasarse por casa y comer algo.
Al día siguiente, Tito se convirtió en el centro de atención de toda la escuela. Les contó a los compañeros que Cintia había sido encontrada, sin mencionar el hecho de que, en realidad, ella había pactado un acuerdo con Aldo con el objetivo de obtener el dinero de sus padres. Lo que sí mencionó fue el hecho de que él mismo había ayudado al detective Ercole Porrini, contribuyendo a la resolución del caso. Durante el recreo, se reunió con sus dos amigos Carlo y Cosimo, tan apasionados por la literatura policíaca como él, y les habló sobre los métodos que Porrini le había enseñado. Los llevó al baño, enseñándoles cómo se podía cerrar una puerta de un cubículo desde el interior sin necesidad de estar dentro.
A las dos se encontró con Porrini fuera de la comisaría de la policía estatal y, juntos, avanzaron hasta la oficina de Giappi. El inspector reveló que Aldo lo había confesado todo aquella mañana: no aguantaba más la vida de conserje y, al ver que la niña venía de buena familia, pero que siempre se andaba quejando, ideó un plan: simular un secuestro y pedir un rescate con una cantidad grande para luego dividirlo con ella. Él asumiría la culpa, pero para entonces ya habría huido a Hawái. Habría cambiado de vida y nadie lo habría encontrado.
“Y dígame, inspector…” preguntó Porrini, curioso. “¿Cómo se le ocurrió a Aldo la idea de cerrar la puerta del baño? Me explico, es un truco muy ingenioso, me atrevería a decir que demasiado para alguien como él…”
“Yo también se lo pregunté por simple curiosidad.” respondió Giappi. “Me ha dicho que, una noche, mientras limpiaba y había dejado las ventanas abiertas, la corriente de aire había cerrado la puerta de uno de los cubículos del baño, y el golpe había hecho bajar el gancho de la cerradura. Así se le ocurrió usar ese truco, pero esta vez con un hilo que le permitiera golpear la puerta. Le explicó a Cintia cómo hacerlo y, debo decir que, como intento de engaño, le salió bastante bien.”
“¿Cuántos años de cárcel piensa que le darán?” preguntó entonces Tito.
“Eh, no sabría decirte… ¡Le podrían quitar años por el hecho de que durante la desaparición cuidó de la chica y no le hizo ningún daño, pero diría que diez años no se los quitará nadie!”
“Bueno, está bien.”
“Entonces, qué me dicen, ¿empezamos con las declaraciones? Tú, Tito, puedes irte con el agente Spada, que conociste ayer. Porrini, usted venga conmigo.”
Una vez terminado el trabajo, ambos saludaron a Giappi y salieron a la calle.
“Entonces, mon ami, ¿Qué piensa? ¿Se ha divertido?”
“Y tanto, señor. Muchísimo. Ha sido un honor poder trabajar a su lado.”
“¡Lo mismo digo! Contar con un asistente con su perspicacia e inteligencia, a pesar de su corta edad, ha sido fundamental para resolver el caso.”
“Gracias, aunque hay algo que me gustaría preguntarle… ¿Aceptará mis setenta y ocho euros? No es mucho, y seguramente no sea suficiente en comparación con todas las horas que ha empleado en el caso, pero, a decir verdad, soy yo quien lo ha contratado…”
“Mi buen amigo, no se preocupe por eso. ¡Ya me ha pagado suficiente trabajando conmigo! Además, ya he recibido mi recompensa económica. Mire lo que el padre de Cintia le ha dejado para mí esta mañana al inspector Giappi” y guiñando un ojo el detective sacó un cheque del bolsillo interior de su chaqueta.
Tito no fue capaz de leer la cifra, pero vio que había muchos ceros.
“Me gustaría preguntarle una cosa, Tito: ¿me podría echar una mano en próximas investigaciones? He podido admirar su capacidad y manejo de la tecnología, que es un sector en el que no estoy muy capacitado. Me alegraría mucho saber que puedo contar con usted.”
“¡Claro que sí, señor Porrini! Será un placer y un honor para mí. ¡Llámeme cuando quiera!”
“Bon… Entonces tendremos que ir a celebrar nuestro pequeño acuerdo. ¡Taxi!” y subiendo al coche, Porrini le indicó al taxista la dirección del Bar Bertoli, aquel en el que los dos ya se habían tomado un buen chocolate caliente.




EPÍLOGO

 
Unos diez días más tarde, Tito, que acababa de llegar a casa después de la escuela, vio que el cartero le había traído un paquete. Eso es lo que le dijo su madre. El muchacho subió a su habitación y leyó que el remitente era el señor Carlo Poroli, el padre de Cintia.
Tito abrió la caja y vio que la carta que había en su interior venía directamente de Londres. Dentro del sobre estaba la tarjeta de visita de Poroli, con las palabras “Un pequeño pensamiento para un gran detective. ¡Gracias por todo!”.
Dentro del paquete, Tito encontró una pipa y una gorra de fieltro. Ambos objetos típicos de los detectives ingleses.
Tito colocó la pipa en un estante, a modo de trofeo por su primer caso de investigación, y decidió que la gorra formaría parte de su uniforme de “trabajo” cada vez que ayudase a Ercole Porrini.
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